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PARTE EXTRANJERA.
Amparados bajo una misma sombra y aspi­

rando á UD objeto idéatico, el cual era exigir 
de la Santa Sede que sacrificase los principios 
de justicia eterna en provecho y gloria de la 
civilización moderna, casi al mismo tiempo 
que el negocirdor del Rey Víctor Manuel llega­
ban á Roma negociadores del Emperador en 
comisian en Méjico. Atendiendo á las negocia­
ciones de mayor ínteres, hemos dejado pasar las 
noticias contradictorias del telégrafo respecto á 
las m e j i c a n a s ,  pues en primer lugar suponía­
mos á nuestros lectores con los antecedentes 
necesarios para que juzgasen acerca de las pro­
babilidades de estas negociaciones, y en segun­
do lugar abrigábamos, como hoy continuamos 
abrigando, recelo muy fundado de que el Impe­
rio mejicano venga á tierra el dia ménos pen­
sado y miéntras que sus representantes en 
Europa hablan en nombre suyo cual si repre­
sentasen al Imperio moscovita.

Hoy que vemos reconocido por todos que han 
fracasado las tentativas de eonciliacion entre el 
Pontificado y el gran reino, sabiendo que los 
negociadores de D, Síaximiliano en Roía» to­
davía no han sido admitidos á negociar, y te­
niendo como probabilísima la noticia de la sa­
lida de Méjico del Nuncio de Su Santidad que 
dabapocos dias hace un corresponsal, tomando 
por guia un Memorándum dirigido por el Go­
bierno mejicano á los de Europa, vamos á ex­
poner algunos antecedentes que nos explicarán 
el por qué de aquella negativa de la Santa Se­
de y de esta salida de monseñor Meglia.

£1 objeto principal del Memorándum expre­
sado, es acusar de terco y díscolo al humilde y 
bondadoso Pió IX; pero cuantos documentos 
contiene, prueban que Napoleon III caló de 
medio á medio á D. Maximiliano cuando puso 
en él los ojos para hacerle Emperador de Mé­
jico, y que los auxiliares que le ha dadapara  
el gobierno de aquella fierra, no han perdido 
eti la travesía del Océano un ápice de las cuali­
dades que distinguen á los napoleonidas.

Refiere el Memorándum minuciosamente el 
racibimíento solemne que tuvo en Méjico mon- 
seüor Meglia; dice que ü . Maximiliano se dignó 
entregar al señor Nuncio un donativo con des­
tino al Dinero de San Pedro; habla de una ex­
cursión de monseñor Meglia al interior de Mé­
jico para inspeccionar por si mismo el estado 
religioso de aqudl pais, y añade, que al regre­
sar á la capital recibió el Nuncio de la misma 
mano del Emperador una minuta para redactar 
un acuerdo ó concordato, |la cual contenía las 
siguientes bases;

1.“ El Gobierno mejicano tolera todos los cultos 
no prohibidos por las leyes; pero protege el caito ca­
tólico, apostólico, romano como Religión del Estado.

2.* El presupuesto del Imperio mejicano proveerá 
al culto católico y á sus ministros, en la forma y prio­
ridad señaladas en e! mismo para la dotacion del Em­
perador.

3.® Les ministros del culto católico administrarán 
los Sacramentos y ejercerán las demas funciones de 
su ministerio g ra tis , no teniendo derecho para exigir 
ellas, ni los fieles obligación de pagar en ningún caso, 
¡alario 6 emolumento, ya á título de derechos parro­
quiales, dispensación ó diezmo.

4." La Iglesia cede y trasmite al Gobiarno meji­
cano los derechos que ella cree tener sobre los bie­
nes eclesiásticos, los cuales han sido declarados pro­
piedad de la nación.

5.* El Emperador Maximiliano y sus sucesores en 
el Imperio disfrutarán in  perpetuum  en la Iglesia me­
jicana los derechos que los Reyes de España poseían 
sobre las iglesias de América.

6.* El Padre Santo, de acuerdo con el Emperador, 
decidirá cuáles órdenes de las suprimidas por la re­
pública deben ser restablecidas, y la forma y tien^po 
de hacerlo.

T '  Se celebrarán convenios especiales en materia 
de fueros.

8.* Eq los pueblos que el Emperador crea conve­
niente, se encargarán ios Curas de los libros de re­
gistro civil; pero este encargo será desempeñado por 
los Curas en calidad de empleados civiles.

9.* También se celebrarán convenios especiales 
respecto á cementerios.),

Bien que, como hemos dicho, monseñor Me­
glia recibiera de improviso la minuta en que se 
proponían cosas tan estupendas, y las cuales 
todas contradecían á lo solemnemente prometi­
do en Roma p o r  D. Maximiliano, no le sorpren­
dió la imperial salida, y á ella contestó reposa­
damente y de palabra, diciendo que lo» tratos 
flaqueaban ya por la base. Pocas horas des­
pués, ei señor Nunpio dirigió una nota al Go­
bierno mejicano, que este ha trasladado á 
su Metnorandum, y la cual, entre otras cosas, 
decía:

«Muchas veces he repetido y explicado á V E. y al 
Emperador oue ante lodo y sobre todo traía encargo 
para pedir la aboli.,ion de la ley llamada de Reforma, 
y las demas que, aúu vigentes en Méjico, son contra­
rias á los sagrados derechos de la Iglesia ; y para re­

tamar la promulgadon de otras leyes que repararan

los daños inferidos á la Iglesia y á la administración 

religiosa y civil.
i)Tarabien he repetido i  V. E. y al Emperador que 

mis instrucciones me encargaban pedir la libertad 
plena para la Iglesia mejicana y para sus ministros en 
el ejercicio de sus sagrados deberes y derechos: el 
restablecimiento de las órdenes monásticas y sus re­
formas en los términos designados por la Santa Sede: 
la devolución de los edificios destinados para el culto, 
la de los conventos y los bienes que estos poseyeron: 
y finalmente, que debía pedir fuera reconocido el de­
recho de la Iglesia para adquirir bienes , poseerlos y 
administrarlos.

•Refiriéndome á las bases expresadas en la minuta, 
he dicho que rechazaba la primera, relativa á cultos 
anti-católicos, como contraria á la doctrina de la Igle­
sia y á los sentimientos del pueblo mejicano, que es 
todo él católico. Respecto á la base segunda, he ase­
gurado que el Episcopado mejicano y k  inmensa ma- 
yoria del pais tomarían por ofensa el intento de asa­
lariar al Clero, y que este prefiere á la riqueza por 
este medio, vivir de la limosna de los fieles.

»La Iglesia mejicana, que se ve despojada hoy de la 
mayor parte de sus bienes, no puede ceder volunta­
riamente la parte que le han dejado, y la cual pertene­
ce al patrimonio más legitimo y sagrado que en el 
mundo se conoce, pues que está destinado para el 
servicio divino y para el sustento de los ministros del 
altar y el de los pobres.

uHe repetido también á Y. E. y al Emperador que 
la Santa Sede no podia haberme dado instrucciones re ­
lativas á ciertos puntos (los cuales veo contenidas en 
las nueve bases de la minuta) porque la Santa Sede 
nunca pudo imaginar que el Gobierno de Méjico pre­
sentara proposiciones de esta especie, y con las cuajes 
intenta terminar la obra que comenzó el Gobierno de 
Juarex.

Aseguro y repito á V. E. y al Emperador, que nun­
ca he oído hablar de proyectos de acuerdo semejante 
al que aquí se propone, ni á Su Santidad, ni al se­
cretario de Estado, ni á niogun personaje de la córte 
pontificia; digo que abrigo la convicción de que el 
mismo Sr. Aguilar, ministro mejicano en Roma, no se 
había permitido hablar al Padre Santo del proyecto 
aqui concebido, y añado, que si Su Santidad hubiera 
tenido noticia de las bases contenida? en la minuta, 
no habría enviado un Nuncio á Méjico, ó le habría 
dado instrucciones muy distintas de las que á mi me 
hadado.»

Uniendo los antecedentes que acabamos de 
publicar á los ya conocidos, ¿habrá necesidad 
de que hablemos en lo sucesivo de los negocia­
dores que D. Maximiliano ha enviado á Pioma?

El dualismo que reina entre los actuales mi­
nistros de Víctor Manuel, ha de dar origen á más 
de un mentís como el que, según refiere el te­
légrafo, ha dado la Nasione á la Opinión, italo- 
judáica. Y cuenta que los que inspiran á la 
Naiione no acostumbran á inspirarse en un 
tratado de moral de mediana confianza siquie­
ra; pero ¡vamosi no son sectarios tan de re­
mate como Lanza y demas tropa gubernamen­
tal que impaciente grita crucifige, micifige.

Por desgracia hay motivo para temer que las 
afirmaciones de unos ministros, las contradic­
ciones de o tros , y Iq s  rabiosos grito» de los 
meetingí italianos, sean sofocados por los gritos 
de dolor de todo el pueblo y las voces con que 
este pida á Dios misericordia.

Contra las últimas noticias telegráficas rela­
tivas al cólera de Alejandría que suponían traía 
este azote caracteres más benignos, hoy se sa­
be, no sólü queen Alejandría causa estragos, sino 
que en Turin se aseguraba, según la Armonia 
del 28 de Junio, que había aparecido la epide­
mia en Liorna y en Florencia.

El telegrama que habla de disturbios en 
Messina, nos induce á sospechar que también ha 
llegado el terrible azote á esta ciudad y puerto 
siciliano.

TELEGRAMAS.
R oma, 30.

El Diario de Roma asegura que empezadas las ne­
gociaciones á consecueacia de la carta espontánea­
mente dirigida por el Papa á Víctor Manuel, en el 
primer viaje que hizo Vegeizi á Roma abrigó Su San­
tidad esperanzas en que diqhas negociaciones alcan- 
zarian buen éxito por la forma y manera en que esta­
ban concebidas las proposiciones del Gobierne de Flo­
rencia; pero habiendo cambiado completamente las 
bases de aquellas en el segundo viaje del mismo Ve- 
gezzi, es hoy ya casi imposible un acuerdo.

Añade el citado periódico que el Papa cree haber 
hecho de su parte cuanto humanamente es posible 
con el fin de conciliar en la cuestión de los Obispos 
los intereses de la Santa Sede y los de los territorios 
que hoy posee Víctor Manuel.

Pádüa, 30.

Ha habido nuevas manifestaciones subversivas de 
los estudiantes. Se han hecho muchas prisiones.

P arís,  l .»

El Monitor publica correspondencias muy satisfac­
torias referentes á Méjico. En ellas se lee que se dis­
fruta de paz y tranquilidad en todo el Imperio; que 
varios jefes juaristas van sometiéndose en el estado 

e SíDaboa, y que el estado sanitario de todo el ejér­
cito es inmeiorable.

F lorencia, 30.

E periódico la JVocion d> clara inexactos los infor- 
mes a os por «1 diario la Opinione respecto á las mi­
ras del Papa en las negociaciones relativas á los Obis­
pos. Dice el primero de los periódicos citaoos, que Su

Santidad no ha consentido en mandar á los Obispos 
que presten obediencia á las leyes del reino de Italia, 
y que ha declarado que no quiere aceptar el exequá­
tur  ni entrar en discusión acerca de la forma da este.

P a r í s ,  i .°

El periódico La Girende de Burdeos ha recibido 
una primera advertencia por un artículo que contiene, 
según dice el decreto imperial, calificaciones injurio­
sas y falsas sobre el lenguaje del comisario del Go­
bierno en el Cuerpo legislativo.

El marques de Pépoli, que firmó en el mes de Se­
tiembre tíltimo pasado el convenio franco-sardo, debe 
llegar á París de un momento á otro.

Messina, 1.*

El incendio ocurrido en las oficinas da sanidad ma­
rítima ha dado lugar á graves desórdenes por el te­
mor que ha surgido de que se alterase el estado de sa­
lud de la poblacion.

La Guardia nacional ha restablecido la calma, no 
sin hacer numerosas prisiones.

P arís, 1 .‘

En el Cuerpo legislativo ha lído adoptado el pro­
yecto de empréstito de París por 173 votos con­

tra 30.
En el Senado, con motivo de varias peticion«8 he­

chas á favor del sistema de medicina homeopático, los 
señores Dumas y Dupin han atacado dicha doctrina, 
y la han defendido Bonjean y Thaier.

P arís,  2 .

El Constitutionnel desmiente el rumor que ha cir­
culado de que el Gobierno imperial se hallaba en la 
obligación de enviar tropas á Méjico.

Brdsel&s, 1 .”

EI Sr. Eloin no ha sido encargado de ninguna mi­
sión política en Europa, y sí solamente de traer el 
parte oficial, relativamente al combate de Tacam- 
buco.

P arís, l .* ( á  las tres y quince minutos de la
tarde).

Consolidados ingleses (Lóndres), 90 1(8.
3 por 100 portugués (id.), 49-
Mejicanos antiguos (id ), 25 3|8.
Crédito territorial mobiliario (id.), 3 7[S.
Ferro-carriles mejicanos (id.), 313.
3 por 100 francés (París), 66,63.
4 lj2  francés (id.), 95,45.
M>ijicanos modernos (id.), 43 1|8.
Consolidados turcos (id.J, 49 i [8.
5 por 100 italiano (París), 66,90.
Cambio SQbre Lisboa (id.), 541.
Crédito mobiliario francés (id.), 700.
Id. id. español (id.), 455.
Ferro-carril del Norte de España (id.), 160.
Id. portugués (id.), 210.

)4. lombardos («d.), 482.
3 por 100 español (Amsterdam), 40 7[8.
Id. id. (Amberes), 40 li8.
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EXPOSICIONES Á a. K . co n tr a  e l  RECONOCDflElfTO

DEL TITDLADO REINO DE ITALU.

A d  V ertenoia.

Las exposiciones á S. M. la Reina deben ser 
escritas en papel sellado.

En las firmas no se debe poner rúbrica.
Las exposiciones pueden dirigirse á esta re­

dacción originales, y la redacción cuidará de 
darlas curso.

E l  P en s a m ie n to  publicará todas las exposi­
ciones origínales, ó en copia autorizada por 
persona conocida, que so remitan á la redacción.

S küora;

Los que suscriben suplican humildemente á  V. M. que 
no reconozca nunca los sacríie^os despojos y usurpa­
ciones del Monarca que se intitula Rey de Italia

Ojos-Ne|¿ros, veiotiseis de Jumo de mil ochociantos 
sesenta y cinco.—Señora.—A. L. R. P. de V. M.— 
luán López, Párroco.—Bernardo López, clérigo mi­
norista.—Martin Lucas, maestro de instrucción pri­
maria.—Francisco Malo y Salinas, propietario.—Pe­
dro Paricio, Presbítero coadjutor.—Tomás Arias, pro­
pietario y abogado.—Pascual López, propietario.— 
Juan de Mata Sánchez, propietario.—Francisc) Lu­
cas, «leí comercio.—Ignacio Lucas, estudiante.—Vic- 
türio Rubio.—Casimiro Rubio, estudiante.—Joseía 
Galindo.—Sebastian Ferrando.—Mariano Simón, car­
pintero.—Santiago Rubio y Hdredia, e s tud ian te .-  
Mariano Rubio, profesor de larmacia.—Pascual Fer- 
rer, maestro de escuela.—D. Francisco Rubio y He- 
redia.—Rudesinda Rubio. — Francisco Bernal, co­
merciante.—D. Antonio Heredia.—Pedro Pascaal 
Rubio y Ueredia.—Pascual Villen, labrador.—Tomás 
Franco , seminarista. — María Pascuala Sánchez .
— José Royo. — Santiago Sanz, artesano. — José 
Murciano, propietario.-Dolores Guillen, maestra de 
instrucción primaria.—Francisco Paricio, propieta­
rio.—^Juan Sanz.—León Sauz, propietario.—Juan 
Sanz, labrador.—Gregorio Villeo, propietario.—San­
tiago Villen, del comercio.—Pascual Villen, propie­
tario.—María Esteban.—Vicente Martínez, jornalero. 
—Y por Cristóbal Esteban, jornalero, Esteban Lu­
cas.—Mariano Hernández.—Felipa Paricio.—Joaquín 
Aba, propietario.—Ramón Malo.—Cecilio Paricio.— 
Manuel Villen.—José Mateo.— Evaristo Franco, labra­
dor.—Lorenzo Soriaoo, veterinario.-Telesforo Sanz. 
—Matías Mateo.— Antonio Hernández.-Sebastian

* Garcia.—Mariano Serrano.—D. Juan Ruzoso, propie- 
 ̂ ta rio .-JuliduLopez,sastre.—Silvestre Garcia.—Juan 

de Mala Sánchez, regidor.—José Serrano, propietario.

—Jorge Serrano, propietario.—Gabriel Serrano.—Sal­
vador Morales, del comercio.—Tomas Paricio, alcal­
de segundo. — Ignacio Hernández, regidor. — Blas 
Hernández, menor, propietario. — Justo Hernández, 
labrador. — Blas Hernández, propietario. — Jaaquin 
L ucas, jornalero. — Manuel Paricio , propietario.
— José Paricio Hernández, propietaria. — Juan Pa­
ricio , propietario. — José Paricio , propietario. — 
Gaspar A bril, artesano. — Ambrosio Paricio.— Jo­
sé Garces , artesano. —  Fermín Llams. barbero.— 
Eulalia Domínguez.—Blas Hernández Fernandez.— 
Isidro Sánchez y Gorman —Antonio Martin.— Angel 
Sanz, estudiante.—Ramón López.—Francisco Hernán­
dez.— El alcalde, Ramón Escolan». —  Pedro Gar­
d a  , propietario. — Santiago Rivera , profesor de 
medicina y cirugía.—Emilia Lara.—Juan Clemente, 
profesor de primera enseñanza. -  Felipe Villen.—Lo­
renzo líalo.—Miguel Sauz.—Ponciano Villen.—Diego 
Franco —Fernando Latorre.—Manuel Alba.—Joa­
quín Paricio.-Em ilia Clemente.—Juana Clemente.— 
Mana Franco.—Mariano Villen, propietario.—Joaquín 
Mole, sastre.—Fernando Escotano, propietario.— Isa­
bel Soríano.—Juan Hernández, albañil.—Gabriel Mo­
reno.—Angel Paricio, propietario.—Francisco Pari- 
cío, propietario.—Felipe Villen, propietario.—Por cin­
cuenta personas que dijeron no sai>er firmar, Juan 
López.

Sbñora:

Los que suscriben, vecinos propietarios de la muy 
noble y leal villa de San Martin de Unx, en la provin­
cia de Navarra, cumpliendo con el deber que los prin­
cipios religiosos que profesan les imponen,

A V. M. humildemente se acercan y suplican : que 
Je ninguna manera roconozca V. M. el reino titulado 
de Italia , ó sean los sacrilegos despojos y usurpacio­
nes hechas ai Soberano PoniiGce, por el Monarca que 
se intitula Rey dedicho reinode Italia;yque desestime 
y rechace con la mayor energía, cuantas proposicio­
nes anti'católicas se promueran , con la seguridad d« 
que afortunadamente todavía existen muchos buenos, 
y muy leales españoles, que sabrán defender la di­
nastía de los Borbones, unida siempre á la Religión 
católica, apostólica romana , única verdadera y cono­
cida en España.

Así lo esperan del católico, grande y noble corazon 
de V. M.

Dios guarde muchos años la preciosa vida de vues­
tra magestad, para bien de la nación , y conservación 
de la unidad religiosa de la misma.

San Martin de Unx, día de San Pedro y San Pablo 
del año de gracia de 1865.—Señora: A los Reales pies 
de V. M.—Angel Leoz.—Balbino Mates.—Blas Ucar. 
—Juan José Nagore.—Isidoro Isaba.—Francisco ü r -  
dal.—Manuel Abete. — Plácido Cambarte. — Andrés 
ürdin .—Eulogio Valent.— Felipe Nagore. — Andrés 
Baigorri.—Ignacio Lerga.—Manuel Berruezo.—Mau­
ricio ürdin.—Vicente Abadía.—Ensebio Lerga.—Ru­
fino Lanchetas.—Manuel Ojer.— Vicente Esparza.— 
José Abete.—Higinío Reta.—Vicente Dean.—Santos 
Rubalcaba.—Domingo Larreg.—Benita Nagore.—Ig­
nacio Amabiain.—Tomás Muruzáhal.—Joaquín Espa- 
za.—Ignacio Janices.—Trifon Danamarea. — Andrés 
Vaso.—Antonio Janices.—José Brull.—M guel Sara- 
legín.— Calixto Muruzábal.—Fermín Lega.—Joaquín 
Muruzébal.—Pío Obensa.—Miguel Muruzábal.—Fran­
cisco Cambarte.—Dionisio Esparza.-M ateo Muruzá­
bal.—Salvador Leoz.— Benito Muruzábal.— Silberio 
Muruzábal.— Martin Muruzábal.— Ramón García.— 
Vicente Errandorena.—Martin Lerga.—José Recaí­
do.—Antonio Berruezo.—Francisco Roncal.-Joaquín 
Abete.—Juan Ucar.— Mariano Perez. — José María 
Berruezo.— Niconiedes Perez. — Felipe Caminos.— 
Ciríaco Valencia.—Aijustiu Caminos.—Juan Mateo.— 
Mariano Leoz.—Francisco Reta.—Juan Ojer.—Juan 
Antoniu Marzo —Jüsé Goizueta.—Toribio Marzo.— Pió 
León.—Fe;ii Bírruezo.—Minuel ünzal.—José P e -  
rez.—Teodoro Guembe.— Gret;orío Perez.—Cándido 
Sonodm.—Cláudio Morales.- Crisanto Peña.—Agas- 
tin Erro.—Ji)sé Abin.—Francisco Leoz.—Braulio Ez- 
peleta.—Isidro Mateo—José G arcía .-Ferm ín Muru- 
zabal.—Carmelo Leoz — Bernardiao Caminos.— Blas 
ünzue.-rJusé Janices.

Señora:

Los que suscriben suplican humildemente á V. M. 
que no reconozca nunca los sacrilegos despojos y 
usurpaciones del Monarca que se intitula rey de Ita­
lia. Así lo esperan de la rectitud y acendrado Cutolí- 
císmo de V. M., cuya preciosa vida quedan pidiendo i  
Dios Nuestro Señor, que guarde muchos años.

Marmolejo á 27 de Junio del año del sello.—Señora 
A L. R. P. de V. M.—Manuel García y Caballero.— 
Pedro Padilla.—Antonio de Lara.—Francisco Gonzá­
lez.—Alfonso María Ortí.—Manuel Perales Medina.— 
Bartolo Rubíes y Serrano.—Manuel de Robles.—Ma­
nuel Padilla Medina.—Juan Arévalo.—Juan Manuel 
Ortí y Lara.— Miguel Padilla —Manuel Perales.—Vi­
cente Fernandez.—José Vilcairo.— Diego Perales.— 
Vicente Ortí y Lara.—Francisco Flores.—Francisco 
Loríte.—Vicente Herrero.

Señora;

El que abajo suscribe, intérprete y órgano fiel de 
los piadosos sentimientos de este religioso pueblo, tan 
amante de la Religión como de su Reina, postrado 
A. L. R. P. de V. M., humildemente suplica:

Que jamas reconozca el conjunto de iniquidades 
que forma lo que se llama reino de Italia; pues según 
la autorizadísima voz do nuestro Pontífice Pío I I  y 
nuestra propia conciencia, es un sacrilego despojo do 
legítimos Soberanos. Dios guarde la preciosa é inte­
resante vida de V. M. dilatados años para bien de la 
Religión y de la monarquía Adoves, 26 de Junio de 
1865.—S eñora .-A . L. R. P. de V. M.—El Párroco, 
Marcelino Perez.—El maestro de primera enseñanza, 
Víctor Martinez.—En representación de mis compa­
ñeros de escuela, Estanislao Gil.

Sin perjuicio de la vuelta que, según costum* 
bre diaria, damos hoy da nuestra propia cuanta 
por el extranjero, parécenos oportuno dar otra 
por cuenta del (Gobierno español, pues teñamos 
algo, y aun mucho, muy curioso que mos­
trarle.

Naturalmente el ministerio del general 0 ‘Doo- 
nell tendrá ínteres en saber cómo ha caído ea  
esa Europa la noticia de su proyecto de recoao* 
cer el reino itálico, y querrá sobra todo, sa b e r  

si de ese proyecta parece lo mis«o á b s  católi­
cos d e  otras naciones que á  los tuos d« Es­
paña.

Pues oiga, y oiga con mucha atención, por* 
que le aseguramos que la cosa le importa taa« 
to, cuando ménos, como á nosotros.

Lea primeramente la Onita CaUolica, periódi­
co del mismísimo Turin, y órgano principal de 
lo que piensan y sienten los católicas de esa mis­
mo reino de Italia que quiere reconocer al ge­
neral O'Donnell.

Pues la Vnita CattolicA, en su námera dal M  
del próximo pasado mes, dedica gran parte d« 
sus columnas á exponer el horrible cuadro da 
inquietud, de amargura y de indignación qua 
sienten los católicos, es decir, la inmensa ma- 
yoria de Italia por consecuenci < de haberse roto 
las negociaciones con la Santa Sede; y compeo* 
díando en una frase todo ose cuadro, comianM 
asi su sesión de últimas Hotieiai:

(lEI 27 del corriente (diea) á las dos y media da k  
tarde llegó de vuelta de Romi á Florencia el coraen- 
dador Vegezii. lamediatamente pe celebró el gran 
Consejo de ministros. Lo que Vegezzi haya diciio ea  
él, cosa es que ignoramos. Una sola cosa tab in as  f  
podemos asegurar, y  es que el asmo os ita l ia  ja m a t  
s* ha encontrado en tan tristes circunscanoias. Pi>r* 
daderamente España ha aguardado á una horabUñ  
desgraciada para reconocerle.»

Desde Turin dése ahora el Gobierno una 
vuelta por París, y oiga lo que dice el principal 
órgano periodístico de los católicos en Francia, 
el Monde. Hácese cargo de los elogios tribu­
tados al general O'Donnell por el Constitution­
nel, y dice así:

(lEI punto más notable de su articulo es el relativa 
al remo d» Italia, cuando supone que— ala España 
«católica se aprovechará de hoy más en Roma da los 
Dconsejos que la España liberal tendrá derecho á hacer 
uoir en F lorencia»-Sí comprendemos este argumen­
to, significa q le España, al reconocer el despojo dal 
territorio pontificio, habrá adquirido derecho para dar 
consejos en Florencia— Sea; pero también habrá ooh-  

a g ra d o  ese despojo. También Francia.... reconoció 
el despojo con el fin de poder dar consejos, ¿y de qoé 
han servido los consejos de Francia? No de contener 
sino de encauzar el movimiento revolucionario. A J i^  
ra se supone que España será una rémora á este mo­
vimiento;... pero lus obstáculos se gastan, y hay c u r ­
to modo de contener movimientos, que no sirve fina 
para hacerlos más seguros.... Nosotros seguiremot 
creyendo que no es el mejor modo de probar á  Uu 
gentes amistad el unirse con sus enemigos.»

Esto pieusan los católicos de Francia de los 
proyectos del general O'Donnell.

Pues salgamos del circulo de los católicos y 
y vámonos al de la diplomacia y la política. 
;No sabe el general O Donnell lo que pasa en 
este terreno?

Pues pasa lo siguiente. En Víena ha ocurrido 
un cambio ministerial, de cuyas resultas ha 
salido del Gabinete austríaco el elemento libe­
ral que á medias le componía, y ha entrado i  
presidirle y dirigirle el Sr. de HeDsHorfT, cono­
cido por su anti^italianitmo y su adh>>sion á la 
antigua política de las Potencias del N orte , la 
cual es esencialmente anti napoleónica.

Con este cambio ministerial en Víena coinci­
de lo siguiente:

Se ha estado diciendo que Prusía había re­
suelto someter ála Dieta de Francfort una pro« 
posicion para que reconociese el reino itálico. 
Los diarios semi-ofícialus de Berlín desmientes 
con visible enojo esta noticia.

Se ha estado diciendo que los Estados ale­
manes que no han reconocido el susodicho 
reino, iban á hacerlo por el medio indirecto da 
celebrar con él un tratado comercial. Los dia­
rios de todos esos Estados desmienten coa eno­
jo también esta noticia.

Se ha estado diciendo que existia una lucha 
acerba é inconciliable entre Prusía y Austria 
con motivo de elegir Soberano para los Duca­
dos daneses. Pues de pronto, los jurisconsultos 
de la Corona de Prusía, consultados sobre et 
particular, dan su voto declarando que aque- 
los Ducados son, por derecho de conquista, pro­
piedad in solidum de Prusia y de Austria. Esta 
e? cabalmente el antiguo voto y deseo de Aus­
tria. Es decir, que en Prusía se ha resuelto 
sobre esa cuestión lo que Austria opina y 
quiere.

Pues bien; ¿sabe el general 0 ‘Donnoll cuál 
ha sido la causa determinante de este es­
trechamiento do alianza entre Austria y Pru­
sia, no ménos que del cambio referido de Ga­
binete en Austria?

Pues ha sido, ni m is  ni ménos, que el último
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cambio de Gabinete ocurrido cii España y la | 
actitud liberalesca eii que sa ha colocado el j 
general O Dormell,y sobre todo su proyecto de 
reconocer el reino itálico- 

Lea el general O Donnell estas noticias en 
uu periódico francés que se las da, y observe 
que ese periódico es el órgano intimo de Napo­
león III, á saber, ia France.

Sepa luego el general O Donnell que nos- 
utros particularmente Lemos recibidú varias 
cartas de Viena y de Berlín, cuya sustancia, 
extractada fielmente, es como sigue:

«Aquí ya todo se vé claro: los antiguos pro­
yectos napoleónicos de alianxa occidental, ó 
séase de la revolución contra el órden, han re ­
cibido un refuerzo considerable con la actitud 
de ese Gabinete (el español) tanto respecto de 
su política interior, como, y más principalmen­
te, desupoiilica exterior. De resultas estos se­
ñores (los Gabinetes de Viena, Berlín y San Pe- 
tersburgo) han acabado de abrir los ojos, y co­
mienzan á obrar. El principio de su nueva con­
ducta es, sobre todos los demas síntomas que 
la anuncian, el gravísimo y significativo cambio 
de Gabinete realizado en Austria.»

Figúrese el general 0 ‘Doniiell que este pár­
rafo que le damos como sustancia de nuestras 
notí :ias partículartts, es, ni más ni méuos, un 
párrafo que copiamos literalmente de una de 
las cartas que hemos recibido, escrita por quien 
sabe muy bien lo que se dice ; y despues de 
tígurdrse esto el general O'Donnell, procure es­
tudiar, sí á tanto alcanza, lo que le compendia­
remos en 1a siguiente frase:

«Con su proyecto de reconocer el reino itá­
lico , el general O'Donnell no ha hecho otra 
cosa sino contentar el gusto 6 la exigencia de 
poderes que van de vencida , y en cambio ha 
llamado sobre España el desden y la animad­
versión de los únicos poderes que tienen vida 
segura.»

Es decir, el proyecto del general 0 ‘Donnell, 
que desde el punto de vista de 1a Religión, de 
la moral y del decoro no es bueno, desde el 
puuto de vista de la habilidad y la convenien­
cia, es uu detiatino de marca mayor.

Esto más deberá España al liberalismo de la 
Union liberal. Hágase la voluntad de Dios. En 
cuanto á nosotros, como hemos dicho desde el 
primer día, resignados á ver pasar las cosas y 
personas que son transitorias de suyo, seguimos 
y seguiremos defendiendo con todas nuestras 
fuerzas todo cuanto por Dios y por la lógica no 
está destinado á morir ni á mudarse.

G a v i n o  T b j a d o

Hoy tienen que asistir nuestros lectores á 4in 
espectáculo de audacia y superchería, más las­
timoso aún que de costumbre. El vicalvaris- 
mo, entre las varias hazañas de que se propone 
dejar memoria, no ha tenido ni aun aquel re­
paro de la conciencia más ancha en sacar á luz 
rumores y aun documentos amañados con ob­
jeto de insinuar en las descuidadas regiones de 
la credulidad del vulgo que la Santa Sede es, 
ya que no explícitamente favorables al ménos 
no contraria al propósito de reconocer el reino 
itálico.

Vean nuestros lector, s la manera y el órden 
cronológico en que se ha ido representando esta 
farsa indigna.

Rompió la marcha el diario vicalvarista de­
magógico titulado La Política , reproduciendo 
una noticia del órgano de la traHcmasoneria 
La In lepen lencia Belga. Esta noticia , relatada 
y comentada por La Política, dice asi:

(lEa uq:> correjpoodenciü de Uadrld, inserta en la 
Inde¡iendencia belga, se asegura que S. M. la Reina 
ha dirigido uua carta al Sumo Poaiífice, manifestán­
dole que sus deberes coinu Beioa coaítitucíoaal la 
obligdbiQ á prestar su sanción il recooocírnieuto del 
reino de lialíj por tratarse de uoa medida considera­
da como de urgente necesidad por los hombres públi­
cos que acaba de llamar ul poder.

elguoramiis lusta qué punto sea cierta la anterior 
noticia, que nos parece, sin embargo, muy verosímil. 
S. M., al encargar la formaclon del miaisterlo al du­
que de Tetuan, aceptó esta parte de su programa, y 
nada más natural sino que, abrigando la convicción de 
que no puede ménus de realizarse, escriba á Su San­
tidad aaunciándule el recooo imieuto.u

Dicho esto por La Política el sábado en la 
tarde, ocurrióle á La Correspondencia del do ­
mingo por la mañana que debia de haber reci 
bido de uno de sus corresponsales de Italia una 
carta interefanlísitna, y en efecto dijo haber re ­
cibido y publicó la siguiente:

rRoua, 25.
»No tengo otro modo de corre-sponder al regalo que 

nie hace Vd. de La Correspondencia, que comuni­
carle de vez en cuando alguna noticia de importan­
cia. Vd. apreciará la que hoy puedo darlo con toda 
seguridad.

«Dfcese que Su Saotidad ha recibido de ahí (Ma­
drid) una consulta, y que la respuesta deja á la volun­
tad, al criterio y á la piedad del consultante la con­
ducta que debe seguir sobre el reconocimiento del 
reino de Italia, conrwndo siempre en que quedarán á 
salvo los altos y permanentes intereses del Catoli­
cismo.»

Sin duda la facción vicalvarista ha creido 
que era un poco fuerte lanzar de pronto y sin 
preparación alguna esta insinuación audaz, y 
para disponer la masa del público á recibirla, 
hizo publicar el subado, al mismo tiempo que 
el preinserto párrafo de La Política, estos otros 
dos que copiamos de los diarios de la secta.

El primero es de El Reino, y dice así:

«Se habla esta tarde, creemos que con al^un fun­
damento, de haber recibido S. M. la Reina una carta 
de Su Santidad, en la cnal, apreciando el Jefe Supre­
mo de la Iglesia católica l i  situaeioa general de las 
cosas públicas en Europa y en España, indica á nues­
tra augusta Soberana qu4 el recoac/ciinieoto del reino

de Italia puede hacerse por el Gubierno español, sin 
perjuicio de lus intereses ratólicos, y iíntcs bieu, co­
locándose en actitud de defenderlos mejor en el Con­
greso de las naciones europeas.

uSi esta noticia se conlirma, la proposicion que 
lian anunciado l«s neo-católicos, y que desean soste­

ner el lunes, no tiene oportunidad alguna, ni aún 
bajo el punto de vista de las doctrinas que sus­
tentan.»

El otro párrafo que debemos reproducir 
también, le cita La Correspondencia como con­
firmación, dice, de las noticias que dice que le 
ha dado su corresponsal de Italia. Es como 
sigue:

«Hoy se ha hablado en los círculos políticos de una 
afectuosa carta dirigida por Su Santidad el Papa á su 
majestad ia Reina, de cuyo texto y espíritu nada se 
desprende contrario al acto político que con el reco­
nocimiento del reino de Italia tiene acordado el nuevo 
ministerio.»

Y por si aún no era bastante este cúmulo de 
patrañas, todavía La Correspondencia de ano­
che domingo, le añadía un perfil con el siguien­
te párrafo:

aSe hace grandes comentarios y circulan diversas 
noticias sobre la carta que se supone ba dirigido Su 
Santidad á S. M. h  Reina y de que nos ha hablado 
nuestro corresponsal de Roma. En lo que todos con­
vienen es en que si S. M. no ba opuesto ni opone has­
ta ahora obstáculo á que el Gobierno negocie el reco­
nocimiento de Italia, es porque la carta de Su Santi­
dad le allana el camino para que obre como lo exijan 
los altos mtereses del Estado y de la familia Real.»

A vísta de todo este monton repugnantísimo 
de noticias absolutamente inventadas ó desfi­
guradas con audacia tan maligna, nosotros no 
diremos sino poquísimas palabras.

1.* Nos parece verosímil que S. M. Ia Reina 
baya escrito al Sumo Pontífice comunicándole 
ia situación en que se halla colocada de resul­
tas de los proyectos y discursos de su actual 
Gabinete.

2.* Supuesta la verosimilitud de este hecho, 
queremos suponer también que el Sumo Pon­
tífice haya respondido á la carta de S. M. la 
Reina. Sin embargo, aquí queremos hacer un 
cómputo sobre el cual pedimos á los vicalva- 
rístas explicación conveniente, á saber:

Seis días redondos tarda cualquier corres­
pondencia entre Roma y Madrid. La Reina no 
pudo escribir su carta antes del día 21, en cuya 
madrugada quedó constituido el ministerio 
0 ‘Dunnell; esta carta no salió, pues, á Roma 
hasta el dia 21 por la tarde, y no pudo llegar á 
Roma, por consiguiente, hasta el 27. Suponga­
mos ahora (y el supuesto seria desmesurada­
mente gratuito) que el Sumo Pontífice contestó 
á la carta de S. M. la Reina el mismo dia 27, y 
tendremos que la contestación de Su Santidad 
(corriendo todo lo que puede correr) no podía 
haber llegado á Madrid hasta hoy por la maña- 
ña, dia 3, lo más pronto.

Ahora bien: ¿en virtud de qué arte mágica, 
ya el sábado por la tarde habla periódicos que 
referían y comentaban la carta de Su Santidad 
á la Reinat

3." Pero supongamos que, por combinacio­
nes de nosotros ignoradas, haya llegado en 
efecto á manos de la Reina uua carta de Su 
Santidad sobre el asunto y con el motivo men­
cionados; ¿en qué cerebro cabe que esta carta 
hable lenguage de donde pueda el vicalvarismo 
deducir las absurdisio.as consecuencias quede* 
duce al asegurar que la carta de Su Santidad 
— tallana i  la Reina el camino,»— por haberla 
— lindicado que el reconocimiento del reino 
itálico puede hacerse por el Gobierno español, 
sin perjuici» de los intere es católicos, y ántes 
bien, colocándose en actitud de defenderlos 
mejor en el Congreso de las naciones euro­
peas? »—

Pero no necesitamos conjeturas: bástanos 
ver la misma versión que da La Corresponden­
cia de la supuesta carta de Su Santidad, para 
deducir la ligereza con que el vicalvarismo ha 
podido asegurar que—«ni del texto ni del es­
píritu de la carta supuesta se desprende nada 
contrario al reconocimiento del reino de Italia.»

¿Qué dice, según la misma versión de La 
Correspondencia, esa carta fantástica del Sumo 
Pontífice? Pues dice que— «deja á la voluntad, 
al criterio y á la piedad del consultante (es de ­
cir, de S. M. la Reina) la conducta que deba 
seguir, confiando siempre en que quedaran á 
salvo los altos y permanentes intereses del Ca­
tolicismo.»

Supongamos que en efecto Su Santidad hu­
biera dirigido á la Reina estas ó semejantes 
palabras; ¿cuál seria su interpretación natural, 
lógica y digna? Pues seria la siguiente:— «Vues­
tra magestad me dice que está dispuesta á re­
conocer el reino itálico por existir hoy razones 
que la impulsan á hacer lo que no ha creido
justo ni conveniente hacer en cinco años.......
Reina católica es V. M.: consulte en su con­
ciencia y ante Dios si es posible defender los 
altos y permanentes intereses del Catolicismo, 
reconociendo, de cualquier modo que sea, un 
conjunto y resultado de crímenes de varia es­
pecie que el Jefe del Catolicismo no puede re­
conocer.»

Esto y sólo esto significarían las palabras de 
Su Santidad sí fuesen lo que dice La Correspon­
dencia , y si realmente existe la carta en que se 
dice que están esas palabras.

4.® Negamos , en resumen , que S. M. la 
Reina haya recibido carta alguna del Papa , de 
cuyo texto y espíritu pueda deducirse nada de 
lo que deduce ó insinúa el vicalvarismo. Lo ne­
gamos redonda y absolutamente.

I El Gobierno puede confundirnos con mucha 
I facilidad. Publique o f i c i a l m k n t b  , y con fide- 
. lidad (auüque sea en extracto), esa carta que

sus órganos dicen recibida por S. M. la Reina; 
publiquela sin demora , y nosotros confesare­
mos habernos equivocado. De lo contrario, y 
entre tanto, seguimos diciendo:—«Esto es una 
audaz superchería de la facción vicalvarista, 
quien muestra con ella no hallar obstáculo de 
ningún género para el logro de proyectos des­
cabellados é ignominiosos.»

No podemos ménos de aplaudir la conducta 
de dos dignos senadores, los señores Tejada y 
Sierra, que con tanta frecuencia levantan en el 
Senado su autorizada voz para llamar la aten­
ción de los Gobiernos sobre abusos que soria 
fácil corregir, y para defender los verdaderos 
intereses de la pátria y las altas instituciones 
de nuestro país.

Eü la última sesión, el Sr, Sierra, al discutir­
se el presupuesto de la G uerra, aprovechó la 
ocasion para recomendar al Gobierno que tra ­
tara de evitar el escándalo que causan los sol­
dados, que por esas calles pronuncian á veces 
blasfemias, deshonrando así el noble uniforme 
que debería obligarles á ser en extremo cir­
cunspectos. Seria facilísimo remediar este mal, 
y evitar que los soldados al volver á sus fami­
lias fueran piedra de escándalo en las pobla­
ciones, y motivo de angustia para sus padres 
que ven desperdiciado el trabajo de la cristiana 
educación que les dieron en su infancia. Este 
noble fin se proponía el Sr. Sierra en el discur­
so que podrán ver nuestros lectores en el lugar 
correspondiente.

El Sr. Tejada, celoso por las economías, y 
deseoso de que no se grave injustamente á los 
pueblos, se oponía á que sin exámen de ante­
cedentes y, digámoslo así, á granel se indulta­
ra á la prensa de todas las multas que se la han 
impuesto durante muchos años. El que ha co­
metido el delito y ha sido legítimamente juz­
gado por los tribunales, tiene una ventaja in ­
justificada á costa de los contribuyentes, cuyos 
intereses todos fingen querer defender.

Por otra parte , el Sr. Tejada, magistrado 
recto y probo, protestaba contra una medida 
que es en si inmoral y que ataca á la santidad 
de la cosa juzgada. Nos alegramos de que en el 
Senado haya habida defen^iores de los buenos 
principios, como los hubo en el Congreso al 
discutirse esa partida del presupuesto.

De La Iberia:
«El amor á la libertad de los unionistas, es un 

amor casi á prueba de desdenes. La revolución, el 
mónstruo que les aterraba, parece haber reemplazado 
su tosco sudario por la fljtante vestidura de una síl- 
Qde. ¿Qué pasa? ¿Qué misterios se esconden tras este 
cambio?

Están en el poder, y en vez de preparar un incensa­
rio llenándole de incienso y de mirra, miran descon­
fiadamente en torno suyo, y en vez de prepararse pa­
ra las dulzuras del poder, sueñan con una batalla y 
aprestan sus arreos para el combate.

Los Tiempos observa que el general O'Donnell en­
vía de capitanes generales á las provincias á sus más 
predilectos amigos, á quienes,—dice,—haberse dado 
ciertas instrucciones.

¿Qué hay en el fondo de todo esto?
Todo el mundo conoce la Oltima hora del último 

ministerio 0 ‘Dimnell; ¿se tratará ahora también de 
uoa Ultima hor» de nuevo cuño?

Para verdades, el tiempo;
Y para justicias. Oíos.»

¿Para qué hemos de hacer comentarios ni 
aclaraciones? ¡Dios nos la depare buena!

Leemos en La Correspondencia:
«Circulan por Midrid proclamas ofensivas á la au­

toridad del Trono, escritas en un sentido absolutista ó 
neo-católico. Suponemos que !os periódicos de estas 
opiniones se apresurarán i  rechazar toda mancomu­
nidad con semejantes papeluchos.»

Creemos que en una ú otra de las califica­
ciones anteriores vamos comprendidos. Igno­
rábamos que corriesen tales proclamas, y para 
complacer á La Correspondencia, diremos que 
nos apresuramos á rechaxar toda mancomunidad 
con semejantes papeluchos.

¿Y nos dirá La Correspondencia que manco­
munidad hay entre sus protegidos de hoy y 
otros papeluchos que publican infames gaceti­
llas, contra las q le no protesta, y que son re­
dactadas por amigos y aliados tuyos?

Dice La Democracia:

sEl P£:«sai(ib!<to se aterra porque en Cádiz suena 
el himno de Riego. De poco se asusta el colega. Oiréis,
03 lo fiamos, otros ruidos para vosotros más temibles 
y aun más gratos para los pueblos.»

Si para los pueblos tienen de gratos lo que 
para nosotros de temibles, estáis frescos.

Por lo demas, ni aun en los días de vuestras 
hecatombes hemos dejado nosotros de hacer 
nuestra vida ordinaria, mientras que para po­
nerse en cuidado por vuestras ausencias, no se 
ha necesitado más sino que se os figurase haber 
oído en los bosques las misteriosas vibraciones 
del dios Paw.

Los Tiempos ha publicado estos dos párrafos:

«Todo el mundo conviene en que la revolución está 
arriba, y la resistencia abajo. ¿Quién vencerá á 
quién?»

«Anteanoche, y hasta el amanecer, la policía estu­
vo destacada observando cuidadosamente las avenidas 
y entradas de Palacio. ¿Qué será ello?—También La- 
fayette vigilaba en nombre de su partido el palacio de 
las Tullerías.»

Dice Las Noticias:

«Uoa correspondencia de Paris anuncia que el ge­
neral Prim ha recibido del Gobierno la dirección ge­
neral de artillería, y que el marques de los Castillejos 
vacila en aceptarla, y á nosotros se nos figura que eso 
ha sido una invención del corresponsal.»

Pero á pesar de esta/ijttracwn de Las Noti­

cias, á otru periódico, á U s  Tiempos se le figu­
ra que al general Ros de Olano le ha caido que 
hacer.

¿Saben Vds. qué?
«Pues que es el cncargadr ó esellar seguh- 

da vez al general Prim, c : '  ..¿en dice que sos­
tiene al efecto una interesantísima correspon­
dencia epistolar.»

Quien hizo un cesto, etc.

Y que al marchamador de la aduana vical- 
vareña no le falta en que ocuparse, lo dice 
bastante claro La Iberia en las siguientes lí­
neas:

«El lunes empezará la discusión de la ley electoral, 
pues el Gobierno necesita todavía sentar á su mesa 
unos pocos moderados discotos de la antigua mayoría 
que están por RESELLAR, pero que se resellarán 
imitando la conducta de los demás de su ESPECIE.»

No lo dudamos.

Dice La Correspondencia:

«Los periódicos progresistas y demócratas se en­
cuentran alarmados y temerosos de que la influencia 
neo-católica inutilice los esfuerzos y los propósitos li­
berales del Gabinete. Tranquilícense nuestros cole­
gas: S. H., como Reina constitucional, no presta oí­
dos sino á sus ministros, y estos dejarían resuelta­
mente de serle en el momento en que encontraran el 
más pequeño obstáculo á la realización de su progra­
ma político »

Pero Señor, si acabaremos de entendernos. 
¿No decís que estos gobiernos del sistema que 
nos rige están basados en la opinion pública? Y 
¿es la opinion pública la de los ocho ministros 
que ocupan las poltronas? ¿Para conocer cuál 
es la pública, la predominante, no es preciso 
conocerla y atenderla todos? ¿Cómo, pues, el 
diario noticiero se atreve á suponer que el jefe 
del Estado ha de faltar así á la base del sistema 
constitucional, dando por razón la misma cir­
cunstancia de ser constitucional, para hacer 
caso omiso de toda otra opinion que no sea la de 
los ministros?

En una carta particular de Lima, que dirigen 
á la Patrie , hallamos la siguiente noticia , de 
la cual lo único que sabemos es lo que dice la 
Patrie, y que el Gobierno no sabe nada del pu­
nible hecho de que se hace mérito. Hé aquí el 
párrafo en cuestión:

«Hace cinco días se han verificado en el Callao mu­
chas prisiones, motivadas por un complot organizado 
para volar la fragata acorazada Numaneia  , y la fra­
gata almirante Villa de Madrid , por medio de una 
máquina submarina, á la cual debia prenderse fuego 
por medio de un aparato eléctrico. Uno de los conju­
rados ha denunciado el complot. Sus cómplices han 
confesado que querían, por medio de un acto enérgi­
co, romper el tratado ajustado con España.»

Los periódicos franceses publican noticias de 
Santo Domingo que alcanzan al 12 de Hayo. 
Gran parte de las tropas españolas había aban­
donado el puerto. El último convoy debia ha­
cerse á la mar el dia 20 , dirigiéndose á la Ha­
bana y en seguida á Cádiz. Los dominicanos 
han organizado un Gobierno provisional, pero 
los miembros que lo componen no están acor­
des entre sí, y sé teme, con razón, que la anar­
quía vuelva de nuevo á devorar aquel desgra­
ciado país , si es que ántes no se lo anexiona 
Haití. _________  _________

Según verán los lectores en la Seeeton oficial, sus 
magestades, que se marcharon el sábado á las 4, lle­
garon sin novedad á la Granja á las 8 de la noche.

Por efecto del cansancio, según dice La Correspon­
dencia, no recibieron á nadie, dilatando para ayer á 
las tres la recepción oficial que en tales casos se acos­
tumbra.

SS. AA. RR. los duques de Montpensier, que en su 
viaje á Inglaterra tuvieron que arritúr, como ya saben 
■uestros lectores, á las costas de Galicia, habrán zar­
pado ayer de nuevo para Lóndres.

Las Novedades publicó ayer el siguiente párrafo, 
comentando otro de La Democracia:

«Letmos en La Democracia:
«Reflexionemos. Por la Constitución sólo es invio­

lable la persona del Monarca, sólo esa persona es 
irresponsable. Ahora bien, por alta, por poderosa que 
sea otra persona, ¿puede ser irresponsable? ¿No he­
mos visto al Infante D. Enrique, hermano del Rey, 
desterrado? ¿No liemos visto desterrada á la madre 
de la Reina? No hablemos de los tiempos del absolu­
tismo. ¿No castigó Felipe II á su propio hijo? Por ele­
vada que sea la persona que conspire contra la liber­
tad de la pátria, debe ser castigada. Otro día habla­
remos con claridad, y caiga el que caiga.»

¿Si aludirá La Democracia al Rey? Hace sin em­
bargo mal en echar el muerto á una sola persona.»

Dice La Correspondencia:
bCuéntase que en el Consejo que presidió anoche 

S. M. la Reina, suplicó el ministro de Ultramar, se­
ñor Cánevas, que se le relevase del cargo de ministro, 
supuesto que lo delicado de salud de su señora le 
obligatia á partir de Madrid con ella y á no poder lijar 
el día de su vuelta. El ministerio estuvo unánime en 
negarse á la súplica del Sr. Cánovas del Castillo, y el 
presidente del Consejo, señor duque de Tetuan, le 
manifestó que podia marchar con toda tranquilidad, 
pues él se encargaría interinamente del ministerio de 
Ultramar por el tiempo que fuese necesario.»

El ministro de Hacienda tuvo ayer el disgusto de 
perder un hijo de tres meses de edad.

Parece que el duque de Riánsares ha escrito á va­
rios diputados sus amigos, aconsejándoles que apoyen 
decididamente al actual ministerio.

Anteayer llegó á Vigo el correo de Ultramar.
Ninguna noticia importante trae.
El dia de Junio se disfrutaba en toda 1» isla de 

salud y tranquilidad.

Ayer hubo en la plaza de toros un escándalo propio 
de las circunstancias que venimos atravesando.

El Sr. González Brabo, que habia concurrido al es­
pectáculo, fuá groseramente insultado por parte de 
los espectadores, que con voces destempladas y con 
ademan que contrastaba muy mucha con el que hace 
quince días nada más se permitían, recorrieron, diri­
giéndose contra él, toda la escala de insultos, bastan­
te el menor de ellos á que, pedida cuenta ante los tri­
bunales, le valiese al que lo profiriese, si no proba­
ba su dicho, un grillete de más 6 toénos peso.

¡Sin duda alguna debian do estar oyer en la plaza 
de toros cuantos creyero» debian ser prudentes h  
tarde en que luchó el elefante con los toros!

A la autoridad todo cuanto ocurrió para conservar 
el órden, fué suplicar al Sr. González Brabo que se 
retirara.

{Digna medida para adoptada por quien estaba allí 
para cuidar de que el equilibrio entre los deberes y 
respetos mutuos no faltase!

Necesario es, sin embargo, convenir en que cual­
quiera fuese la persona que ayer representase el prin­
cipio de autoridad en la plaza de toros, fué conse­
cuente con su propia historia.

Lo que aquí ba pasado de doce dias á esta parte, 
excusa todo esto; es m ás, autoriza su realización.

Por lo dem as, el espectáculo de ayer no era nue­
vo, ni sus inventores los que lo realizaban.

En lo que llaman el santuario de las leyes, había­
mos visto pocos dias á i te s  á varios vicalvaristas fa­
mélicos dar la primera representación.

Por el gobierno de la provincia se ha autorizado la 
publicación en esta córte de un periódico satiríco se­
manal con el titulo de El Guirigay.

Siguen asegurando algunos periódicos aue está 
acordado el ascenso á teniente general del jete de es­
cuadra Sr. Pinzón, para cuando se disuelvan las 
Córtes.

Y entónces, será probablemente sucesor del gene­
ral Zabala en el ministerio de Marina.

Han sido nombrados alcaldes de los distritos de ia 
Universidad y del Centro, D. Livinio Stigk y D. Fran­
cisco Fernandez de los Ríos, en reemplazo de don 
Gonzalo Saavedra y D. Juan Bautista Peironet, que 
según dijimos, hablan presentado las dimisiones de 
•U9 carg o s .

En la solemne consagración que ayer se celebraría 
en la catedral de Valencia del limo. Sr. D. Ramón 
Garda y Antón, Obispo de Tuy, fué Prelado consa­
grante el Excmo señor Arzobispo de Valencia, y Pre­
lados asistentes los reverendos señores Obispos de Te­
ruel y Badajoz.

Apadrinó al nuevo Obispo, en nombre de S. M., el 
ex-miiistro de Gracia y Justicia, D. Luis Uayans.

En la ceremonia de la traslación de los restos del 
insigne D. Jaime Balmes, presidirá el acto, en nom­
bre de la Reina, el diputado á Córtes D. Jaime Safont.

El señor Obispo de la Habana ha nombrado su se­
cretario de cámara al conocido Presbítero y orador 
sagredo D. Mariano Puyol y Anglada.

CORTES.
SEWADO.

FaiSID KH CIA DEL SBÍ«0R MAROCSS D l k  O U U O .

Extracto oficial de la sesión celebrada el dia 1.* dt  
Julio de 1865.

Se abrió á las dos y media, y leída el acta da la an- 
teriar, fué aprobada.

El Senado quedó.enterado de que los Sres. D. Juan 
Martin Carramolino y marques de 0 ‘Gavan participa­
ban su marcha de esta córte.

También lo quedó de que la coraisicn encargada de 
dar dictámen subre la reforma del art. 52 de la de im­
prenta habia elegido respectivamente para dicboscar- 
gos á los señores marques de Valdeterrazo y D. José 
de Galvez Cañero.

ÓRDSN DEL D IA .

Discusión del dictámen relativo al proyectt de ley 
sobre aprobación de las cuentas generales del Es­
tado, correspondientes al año de i 850.

Leído dicho dictámen, abrióse discusión acerca de 
h  totalidad, y no hubo ningún señor senador que pi­
diera la palabra, por lo cual se acordó proceder á de­
liberar por artículos, siendo aprobados sin debate 
alguno los 11 de que se componía el proyecto, y sus­
pendiéndose la votacion definitiva.

Dijeusion del dictámen relativo al proyecto de ley 
aprobando las cwintas generales del Estado  corrí*- 

pondientes á  1851.

Leyóse el referido dictámen, y abierta discusión 
acerca de la totalidad, ningún señor senador hizo uso 
de la palabra, acordándose en su consecuencia proce­
der á deliberar por artículos, y siendo aprobados sin 
debate alguno los 11 de que constaba el proyecto, cu ­
ya votacion definitiva se aplazó por falta de número.

Continuación del debate pendiente relativo al pro­
yecto de ley de los presupuestos ordinarios y e x ­
traordinarios o el Estado para el año económico 
de 1865 á 66.

Leida la sección cuarta , correspondiente al minis­
terio de la Guerra, dijo 

El Sr. SIERRA; Señores senadores , tuve el pensa­
miento de tomar la palabra al discutirse la totalidad; 
pera desistí de ello por carecer de la elocuencia y au­
toridad que se necesita para alternar en un debate tan 
solemne, y creí ademas que este campo debia reser­
varse integro á las oposiciones , en cuya situación no 
me encuentro por ahora; considerando por otra parte 
que no faltarían oradores de gran ta lla, como asi ha 
sucedido, que procurasen esclarecer esta cuestión 
para que el Senado pudiera emitir su voto con pleno 
conocimiento. Sin embargo, ya que la discusión se ha 
prolongado algún tanto , no pudiendo votarse el díc- 
támen ántes del dia da hoy , según yo hubiera desea­
do, tengo que hacer algunas observaciones al capítulo 
que en este memento se halla sometido á la delibera­
ción de este alto Cuerpo.

Decía el señor ministro de Hacienda el otro dia que 
los pueblos pagan, y por consiguiente tienen derecho 
á que se construyan carreteras , ferro-carriles , y se 
hagan otras cosas que enumeró S. S . , lo que yo no 
niego ciertamente ; pero es preciso tener en cuenta 
que los pueblos que pagan y contribuyen nada ménos 
que con su sangre, tienen derecho á muchas conside­
raciones , y que los padres que entregan sus hijos, y 
los hijos que salen del poder de sus padres para ir á 
regar con su sangre Ijs  campos de batalla , merecen 
muchas consideraciones por parte del Gobierno en el 
órden moral, puesto que constituyéndose en lugar de 
los padies tiene que velar sobre su educación para 
que no se perviertan , procurándoles aquella educa­
ción cristiana y religiosa que les dan en su casa, por­
que la obligación no se limita solamente á mantener­
los y vestirlos, sino que también se debe evitar que 
vuelvan á sus casas inficionados, no solamente de en­
fermedades materiales, sino también de enfermedades 
morales, como tiene que suceder si esa educación se 
descuida.

Yo no creo muy acertado que andea esos jóvenes 
por las calles y plazas de dia y de noche, como yo los 
encuentro á cada paso, porque es imposible que al 
concluir el tiempo de su empeño dejen de llevar vi­
cios, y que de aquí se produzca mucha parte de la 
corrupción que se experimenta hasta en las aldeas; y 
hay necesidad de que se atienda á esto y que los ca­
pellanes de los regimientos pongan un gran ciu^tdo
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en morigerarlos en los cuarteles, donde es más fácil 
hacerlo sembrando la buena doctrina, porque ios j e ­
fes pueden auxiliar mucho en este punto, siendo 
inexorables, castigando oportunamente las fallas, no 
dejando al soldado en el abandono á título de que ten­
ga expansión, dándole «na libertad que no le dan sus 
padres, y que trae en el órden m o r a l  la licencio que se 
cree libertad, y lejos de serlo es un abuso de ella, 
como la que se come*'' pn otras cosas; sienio también 
muy •: el írden político, porque en las
grandes poblaciones la disciplina se enerva, mucho 
más ocupándose en leer periódicos que geaeralmente 
son los peores, en los que ven caricaturas hasta de 
sus jefes, con lo que el soldado se acostumbra á per­
der poco á poco el respeto y veneración que debe á 
las a lu s  dignidades igualmente que á las iuieriores, 
pudiendo vacilar con esto la subordinación, y de ahí el 
tener que hacer escarmientos severos en muchas oca­
siones, que mejor fuera evitarlos.

Al soldado se  le debe g u a rd a r  en sb c u a r te l  en  vez 

de  de ja r lo  v ag ar  por c u a lq u ie r  p a r te ,  p ues  es el m e­

dio m ás eQcaz de  conserva r  la  disc iplina, c i r c u n s ta n ­

cia q u e  no debe olvidarse, y m u ch o  m énos h o y , en  

q u e  la única cosa re sp e tab le  q u e  h a  quedado  e s  el 

e jé rc i to ,  po rque  sólo el que tiene la fuerza es  ahora  

el respe tado ; y si desg rac iadam en te  la fuerza re u n id a  

se inGciona, yo no sé  dónde irem os á parar .

Y al decir esto no me dirijo de ninguna manera al 
actual ministerio, que no hace más que una semana 
que ocupa esos bancos; no hago más que indicar un 
mal que viene ya de ántes, qus es grave, y por consi­
guiente necesario impedirlo para que n a  llegue á su 
término, y se pueda disponer de ese elem«nto para 
contener ese desbordamiento de las pasiones que vie­
nen socavando el edificio social; y por más que el se­
ñor presidente del Consejo de ministro» nos haya 
asegurado que no hay por qué tener ciertos temores: 
yo no veo la seguridad queS. S., y deseo que esecon- 
tagio no penetre en el ejército, debiendo en mi con­
cepto ejercerse la oportuna vigilancia sin permitir esa 
licencia desmedida. Como no tengo las ilusiones del 
Gobierno de S. M., creo que hoy hace falta el ejército 
que tenemos, pues en otro cas», j  siguiendo las ideas 
áel Sr. Bravo Murillo, yo opinarla por reducirlo á la 
mitad, con lo que podria obtenerse una grandísima 
disminución en las cargas públicas.

Yo ruego al Gobierno de S. M. que procure, y creo 
que así lo hará, por todos los medios suaves que es­
tén á su alcance, cimentar el respeto y la sumisión á 
la autoridad legítimamente constituida, para que de 
ese modo podames en su dia disminuir el ejército ra­
zonablemente, con lo que haremos un bien á la agri­
cultura, á las artes y á la industria, á quienes priva­
mos de brazos, obteniendo las ventajas que son con­
siguientes para los presupuestos fu tu ros, lo que 
seguramente es indispensable, porqne la nación es 
pobre, según ya he tenido lugar de decirlo otra vez, 
habiéndome cabido la satisfacción de verlo confirma­
do por personas más inteligentes que yo en materias 
económicas.

El Sr. liSFANTE: Señores senadores, la comision 
30 se hubiera creído en la necesidad de contestar á 
las observaciones emitidas por el Sr. Sierra, porque 
en nada ha atacado su dictámen, si no fuera porque 
siendo presidente de la comision general de presupues­
tos un general, parece natural que diga algo en con- 
tacion á las palabras, no diré subversivas, pero sf me 
permitirá S. S. las llame inoportunas, con que se ha 
expresado respecto at ejército, y priocipiaré por de­
cir al Sr. Sierra que se ha contradicho en su discurso 
al hablarnos de los padres que dan sus hijos y los 
hijos que dejan el hogar doméstico, añadiéndonos des­
pués que el ejército es necesario para contener las 
posiones desbordadas y sostener el órden público.

S. S. ha insistido sobre todo en la corrupción del 
ejército, y yo le puedo asegurar que no hay un ejér­
cito en Europa que esté más regularizado, que tenga 
más subordinación y que siga con más exactitud los 
preceptos que le prescriben sus jefes que ei ejército 
español; siendo la criminalidad de algaunos años á 
esta parte escasísima, y los regimientos, en lugar de 
ser un foco de corrupción, lo son de moralidad. Yo 
estoy seguro que si se examinase la estadística de la 
criminalidad, se veria que había más en los frailes 
que tuviesen la religión más estrecha que en el ejér­
cito, que es de notar no tiene esa licencia ó ese a ^ s o  
de libertad que ha exagerado S. S., pues lo úmco 
que se le concede al soldado es que esté fuera del 
cuartel hasta la segunda retrete, ó como diría el se­
ñor Sierra, hasta el toque de ánimas, en cuya hora 
se retiran á sus cuarteles á pasar la segunda lista; y 
yo quisiera rae dijese S. S. si concretándonos á Ma­
drid, por ejemplo, donde hay una guarnición nume­
rosa, ha oído se cometan muchas faltas por los sol­
dados, y ciertamente que no ha hecho mucho favor á 
los Capellanes de los regimieníus que tienen el deber 
de predicar las buenas doctrinas. Muchos dignos com­
pañeros mios que mandan ó han mandado soldados 
en las guarniciones, estoy seguro que responderán 
conmigo que no ha habide queja alguna conira los 
soldados por faltas que hayan podido cometer en sus 
horas de salida.

He creído necesario dar esta contestación, espe- 
rand» me dispense el Senado el breve tiempo que he 
ocupado su atención, aun cuando podía extenderme 
mucho sobre esta materia, porque en las escuelas mi- 
Utares h a y  una gran moralidad, y ios oficíales que 
jalen de ellas la llevan á loi regimientos, en los que 
no puede techarse tampoco de faite de moralidad á 

sus escuelas, si ya no es que, como en ellas se les en­
seña á leer y escribir, no sean del gusto del Sr. Sier­
ra, porque así pueden leer los periódicos, cosa que 
tanto critica s. s., sin que por otra parte pueda evi- 
Urse que VMn lut caricaturas, á no que S. S. quiera 
que los soldados sean ciegos; esto sin contar con que 
yo BO veo que eso produzca les resultados que su se- 
ñoría dice.

El Sr. SIERRA: Yo no he dicho que jos Capellanes 
del ejército no cumplan con su obligación; pues por 
el contrario, he dado por ‘'echo que desempeñaban 
sus deberes cumplidamente. No sé Umpoco para aué 
ha traído S. S. á cuento á los frailes, que no había 
necesidad de mencionarlos para contestar á !• que 
he indicado respecto á los soldados, tanto más cuanto 
que por más que diga S. S., se puede asegurar que 
por mucha disciplina j  severidad que tenga un regi­
miento no puede tener la que hay en un convento.

Esto sin contar con que yo he hablado hipotética­
mente, ocupándome de las consecuencias que puede 
traer la conducte que se observa, teniendo en mi apo­
yo el que no hay un escrito que se ocupe de esa mate­
ria que no diga que es perjudicial á la disciplina el dar 

1« guarnición en las capitales numerosas, porque no

es lo más conveniente ese continuo roce del soldado 
cú!) ei paisano, que puede empezar & comunicarle 
idea.-! que no necesita oir y que pueden irilicionar al 
soldu'jn. Yo to  he pertenecido á  la carrera de las ar­
mas; p?ro no por eso iejo de ser amante de la mili­
cia, cuya necesidad reconozco del mismo modo que la 
de la juslicia, pues cada una en su escala tiene uua 
gran importancia, aun cuando en alguna época decai­
ga, como sucede con la de la justicia, que se está ad­
ministrando homeopáticamente, pues al paso que lia 
habilo un prurito de centralización eu la admiui¡>tra- 
cion del Estado, la justicia se ha descentralizado.

El señor ministro de HACIENDA: Yo no he tenido 
el gusto de oír m¿s que las últimas palabras del beñor 
Sierra; pero por lo que he comprendido, S. S. ha 
pronunciado tel vez algunas frases graves, á las que 
afortunadamente el digno señor general Infante iia 
puesto el oportuno correctivo, y el Gobierno acepte 
la defensa que ha hecho del ejército español, modelo 
de disciplina y lealted, pudiendo sostener, en cuanto 
á la meralidad, una comparación ventejosa con cual­
quier ejército extranjero.

El Sr. SIERRA: Yo no he dicho que no tenga mo­
ralidad; lo que he manifestado es que hay causas que 
pueden influir de un modo perjudicial en este punto, 
y que es preciso eviterlo.

El señor ministro de HACIENDA: Creo que el señor 
Sierra exajera los temores; pero de todos modos, 
acepto la explicación que ha dado. Y ya que estoy de 
pié, debo decir en apoyo de otra clase no ménos res­
petable que el ejército, y á que S. S. ha aludido tam­
bién, que la justicia no es cierto que se administre 
homeopáticamente; ántes por el contrario, la admi­
nistración de justicia en España cumple debidamen­
te su objeto, y es digua del respeto y consideración de 
todos.

El Sr. SIERRA: Cuaido yo he dicho que la justi­
cia se administra homeopáticamente, no he tratedo 
de perjudicar en nada la magistratura ni decir que 
esta BO administra justicia, sino que no puede obrar 
con la latitud que seria de desear. Por lo demaa, no 
he hablado de este asunto más que incidentalmente.

Sin más debate quedó aprobada la sección cuarta, y 
sin ninguno la quinte.

Leída la sección sexte, y abierta disensión sobre 
ella, dijo

El Sr. SANTA CRUZ: El Senado comprenderá que 
no voy á hablar contra el presupuesto que se pone á 
discusión, pues en el dia l . ’ de Julio del a .o de 1865 
es difícil hacer observaciones sobre un presupuesto 
que "ya empieza á regir; así es que únicamente voy á 
dirigirme al Gobierno de S. M. haciéndole una obser­
vación. Se ha anunciado en la prensa periódica que se 
van á suprimir una porcioi de estaciones telegráficas; 
y como el telégrafo está destinado á prestar grandes 
servicios y va íntimamente unido con la civilización, 
léjos de ser conveniente que se supriman lineas tele­
gráficas, es por el contrario útil el que se extiendan 
en lo posible.

Podrá decirse que esas estaciones no producen lo 
bastante para sostenerlas; pero como esto no puede 
considerarse come una rente, en cuyo caso estaría 
bien el examinar si era ó no productiva para ei Estedo 
bajo el aspecto de lo que pudiese ingresar en el Teso­
ro público, sino que aquí se trate de un servicio, no 
debe mirarse lo que produce, sino el beneficio que de 
él resalta.

Desearía, pues, que el señor ministro de Hacienda, 
que se halla presente, indique lo que acabo de maní- 
fester á su digno compañero el señor míaistro de la 
Gobernación, á fin de que tenga presente este obser­
vación en lo relativo á las líneas telegráficas.

El señor ministro de HAGENDA: Haré lo que de­
sea S. S., con tanto más gusto, cuanto que yo me 
hallo animado del tuismo espíritu que ha guiado al 
Sr. Santa Cruz para hacer esta observación.

El Sr. SANTA CRUZ: Doy las gracias al señor mi­
nistro de Hacienda por su complacencia.

El Sr. SIERRA: Tengo que volver al tema del señor 
ministro de Hacienda de que los pueblos que pagan y 
contribuyen tienen derecho á muchas cosas: no sólo á 
las que dijo S. S., y cuya utilidad no trato yo de dis­
putar, sino que tembien á otras, porque el pueblo es­
pañol es católico; quiero que se conserve el depósito 
de su fe y no se amengüe en lo más míiimo, y por 
consiguiente tiene el derecho de que esta fe se fortifi­
que y se cumplan las leyes del reino que tratan del 
particular, y que se dirigen á que no se menoscabe la 
fe ni que se afloje este lazo que es la verdadera moral 
de una nación católica,' que no puede ver sin gran 
sentimiento el que se blasfeme en las plazas y calles 
públicas sin que haya un agente de policía que se apo­
dere de los autores de esas blasfemias; y el Gobierno 
está en el caso de adoptar las disposiciones necesarias 
para que se cumpla lo que nuestra legislación deter­
mina, impidiendo ese desacato que pareció un crimen 
tan execrable al caudillo de Israel, que no encontró 
pena con que castigarlo, y tuvo que consultarlo con el 
Señor, que le ordenó sacar fuera del pueblo al blas­
femo y que muriera apedreado.

Sin más debate quedó aprobada eíta sección, igual­
mente que la sétima.

Leída la octava, y abierta discusión sobre ella, dijo
El Sr. TEJADA: Señores senadores, mi objeto es 

únicamente exponer algunas observaciones en la par­
te relativa á la devolución por el Estado de todas las 
multes exigidas por asuntos de imprenta á las perso­
nas que según ejecutoria hayan delinquido en esta 
materia. Conozco que esta partida se encuentra en el 
presupuesto por efecto de un Real decreto; pero ca­
balmente del cumplimiento de él es de lo que se trata 
en este ley, y hoy es cuando vamos á legalizar esta 
partida, y cuando vamos á votar si esas multas han de 
devolverse ó no; siendo por lo tanto la ocasion opor­
tuna de tratar este asunto para que se conozca bien 
lo que se va á votar. Se trata, señores, de la devolu­
ción de todas la? multas que se han exigido legítima­
mente, y en que se incurrió por faltas de imprenta, 
nada ménos que durante el período de siete años, 
pidiéndonos hoy que sancionemos su devolución de­
finitiva.

Estas multes fueron percibidas por el Estado en 
virtud de ejecutoria pronunciada por los tribunales 
competentes, sustenclando el procedimiento con arre­
glo á la ley, y que ha tenido cumplimiento ingresando

el Tesoro público las cantidades satisfechas por 
este concepto. Y no sólo es digno de llamar la aten­
ción el largo período que comprende la devolución de 

exigidas en virtud de eje- 

f  mnn octii - SIDO que también en ese
. I  í  “ “ ""prendidos un sin nú.i ero de proce- 
j sos, de os cuales no se desconocen ni las circunsten- 
,  c« s  de 103 que delinquieron , ni el de delito en que

incurrieron, dí los impulsos que les movieron en la 
perpetración de ese delito; es decir , que no hay nin­
guno de aquellos antecedentes, que no hay ese cono­
cimiento especifico que pudiera darnos á conocer la 
razón y el fundamento que puede haber para la devo­
lución de las multas.

Y siendo esto un hecho, digo que ni en las pres­
cripciones constitucionales de los presupuestos , ni en 
las leyes vigentes sobre indultos y amnistías, ni aten­
diendo al respeto debido á la cosa juzgad i ,  se en­
cuentra motivo alguno fundado para defender la de ­
volución indicada , la cual por otra parte sienta un 
precedente de malas consecuencias en contra de la 
misma industria y derecho constitucional en cuyo la­
var se establece.

El Sr. GALVEZ CAÑERO: Me extraña, señores, la 
impugnación que se hace á este partida , pues hay en 
todos los países constitucionales circunstancias en que 
se adoptan disposiciones de este género, que vienen 
á borrar las huellas de las discordias políticas. Hay 
aquí una cuestión de legalidad, y otra de conve­
niencia.

Respecto de la legalidad, no creo que el Sr. Tejada 
haga observación alguna contra la faculted de la Co­
rona de iodulter con arreglo á las leyes, ni que por lo 
tanto combate el decreto condenando las multas á la 
prensa por ilegal': por la ley de S7 no se imponen á la 
imprenta otras penas que las pecuniarias, y claro es 
que al indultarles de esas penas había que devolver á 
los periodístes las cantidades que satisfacieron, sin 
que verificándole así el Tesoro sufra perjuicio algu­
no, puesto que no han ingresado en el mismo en 

-equivalencia de partida del presupuesto, sino por ca­
sualidad. En cuanto á la cuestión de conveniencia, el 
señor Tejada conocerá que siendo los delitos de im­
prenta de circunstenCias del momento, hasta el punto 
de que cuando aquellas pasan y desaparece el acalo­
ramiento de las pasiones ya no hay delito, es suma­
mente oportuno que la mano benéfica de la autoridad 
venga luego á remediar sus consecuencias, excítande 
á todos con un espíritu de conciliación y prudencia.

Esta es una práctica constitucional que se observa 
en todos los países regidos por este clase de institucio­
nes, y de la que ahora mismo acaba de dar un ejem­
plo Francia, cuyo Soberano ha publicado un decreto 
dejando sin valor las advertencias hechas á la prensa. 
A la observación del Sr. Tejada sobre la diversidad de 
casos comprendidos en el indulto que ha impugnado, 
no diré más sino que eso no es cuestión propia dee.vte 
Cuerpo, que no puede examinar los casos concretos. 
Por consiguiente, rae parece que el Senado aprobará 
sin dificultad la partida de que nos ocupamos.

El Sr. TEJADA: Por alguna palabra del Sr. Galvez 
Cañero podria creerse que yo ataco á la facultad de 
ndultar que reside en la Corona. Nada más léjos de 
mi ánimo, pues mis observaciones se han dirigido 
únicamente á demostrar que el ejercicio de esa pre- 
rogativa no se ha hecho conforme á las leyes á que 
debe sujeterse.

Se aprobó sin debate el presupuesto del ministerio 
de Ultramar.

Acerca del presupuesto extraordinario, el Sr. Sán­
chez Ocaña pidió al ministro de Hacienda que en la 
legislatura próxima pidiera á las Cóites un bilí de in­
demnidad, por haberse contraido en el ministerio de 
Fomento obligaciones por valor de 600 millones más 
de lo presupuestedo.

El señor ministro de HACIENDA negó que los mi­
nistros de Fomento habidos desde 1857 hasta ahora, 
no han comprometido en obras más de las cantidades 
de que podían disponer, sólo que las obras públicas 
no se ejecutan en un año, sino en muchos, y por eso 
cuando se subastan obras, la ejecución de estas dura 
muchos años, y en los presupuestos de todos ellos se 
fijan cantidades para irlas pagando conforme se van 
haciendo.

Los Sres. Sanche* Ocaña y ministro de Hacienda 
rectificaron.

El Sr. INFANTE, hablando en pró, aseguró que el 
voto particular del Sr. Sánchez Ocaña, no afectaba en 
nada al presupuesto.

El Sr. BRAVO MURILLO: No venia preparado para 
entrar en este debate; pero ha surgido un incidente, 
del cual puede resultar que se deje establecija una 
doctrina constitucional poco exacta, y voy á decir al­
gunas palabras. Se trate, señores, de un hecho y un 
principio: el hecho es que se han excedido los crédi­
tos concedidos por las Córtes ai ministerio de Fo­
mento, acerca de lo cual el Sr. Sánchez Ocaña, con 
datos oficiales, sostieue que llega el exceso á 600 mi­
llones de reales, si bien el señor ministro de Hacienda 
dice que tiene un estado del cual aparece que no se ha 
hecho uso más que de lo votedo: yo ruego á su señoría 
que remita al Senado esa nota para que en la próxi­
ma sesión podamos examinarla. El principio es pa­
ra mi más importante que el hecho, y consiste en 
lo que ha manifestado el señor ministro, que el Go­
bierne se halla facultado para contratar servicios pú­
blicos por mayores cantidades que los créditos otor­
gados.

Mi opinion es diametralmeute opuesta á la de su 
señoría, y se funda primeramente en lo que dispone 
la ley de contabilidad, y ademas en la consideración 
de que, siendo cierta la doctrina del Sr. Alonso Mar­
tínez, ó el Estado se obliga por el contrato qué cele­
bre el ministro, en cuyo caso este dispone á su arbi­
trio de la riqueza pública, ó no queda obligado, y en­
tóneos lo que se h^ce es una cusa perfectamente inú­
til. De esta alternativa no sé cómo saldrá el señor mi­
nistro de Hacienda, por más que reconozca y envidie 
la agudeza de S. S. Y no se me conteste que no puede 
hacerse otra cosa, porque adoptendo mis ideas el Go­
bierno no podria realizar ciertes obras, como los ca­
minos de hierro, pues las vías férreas no se ejecuten 
sino eu virtud de una ley general y de otra especial, 
autorizándose en ámbas al ministro para que haga 
contratos hasta por 100 años sí es necesario.

He aludido á la agudeza del señor ministro de Ha­
ciende á propósito principalmente de cierto argumen­
to que usó S. S. en una sesión anterior al rechazar 
mí doctrina sobre que el sen.idor ó diputado no tiene 
obligación de presentar los medios con que sustituir 
un impuesto cuya supresión pide, y de señalar las 
economías que pretenda. S. S. se encerró en el ejem­
plo de la supresión del impuesto de consumos en 
tiempo de las Córtés constituyentes, y apoyándose en 
él discurrió largamente; peroS. S. debe comprender 
y comprenderá que es muy diferente pedir la desapa­
rición de una renta que la adopion de una rebaja en 
los gastos. Nosotros no podemos examinar el presu­
puesto artículo por artículo para decir cuáles son las 
partidas que pueden rebajarse, y estamoí en situa­
ción de apreciar los servicios púbüaos pura conocer si 
se lastiman 6 no coa la ecoooioia propuesta.

Sin embargo, íy  ya que el señor ministro rae pre­
guntaba, sin duda, en son de censura, si quería la 
supresión del ejército, le diré, sin miedo á la impo­
pularidad que esto pueda traerme, que efectivamente 
las tres fuentes para mi de economías son las clases 
pasivas, el ejército y la marina. Mientras que los 
sueldos de las ciases pasivas no salgan del presupues­
to del Estedo volviendo á esteblecerse los Monte-píos 
ántes exiztentes; miéntras no se supriir.au las tres 
cuartes partes de la marina que sobran; miéntras no 
se hagan reducciones en el ejército, no marcharemos 
desahogadamente. Y á propósito del ejército, recuer­
do que el Sr. Salaverria en un folleto recientemente 
publicado ha dicho que cuando las circunstencias 
permitan disminuirle en 20,000 hombres, habrá una 
rebaja en el présupuesto de 80 á KO millones de rea­
les. (El señor presidente del Consejo de ministros pide 

la palabra.) Sé lo que S. S. va á contestarme, y me 
apresuro á reconocer que no sena tenta la economía 
que se obtuviera, pues quedarían los cuadros de jefes 
y oficiales. De todos modos, he presentedo claramen­
te al señor ministro de Hacienda los ramos que con­
sidero susceptibles de economías.

El señor ministro de HACIENDA contestó insistien­
do en su opinion de que los ministros pueden celebrar 
contratos comprometiendo cantidades que no estén 
votadas por las Córtes, siempre que estas cantidades 
hayan de satisfacerse en diferentes años, pues en el 
presupuesto, que es una ley anual, no pueden com­
prenderse créditos que han de pagarse fuera del año 
en que rige.

El señor presidente del CONSEJO manifestó que él 
era el primero en reconocer que la paz armada costaba 
gran número de millones á Europa; pero que ninguna 
nación podía desarmar parcialmente, miéntras no des­
armasen todas las demas naciones.

Expuso lo interesantes que eran para la nación las 
plazas fuertes y el material de guerra, y dijo que él 
estaba animado para hacer todas las economías que 
fuesen posibles, pero que no había que hacerse ilusio­
nes sobre ellas, pues no podían ser muchas.

El señor PRESIDENTE: Se suspende esta dis­
cusión.

Ocupando la tribuna el señor presidente del Con­
sejo de ministros, leyó un proyecto de ley relativo á 
suprimir el fuerce de administración milíter. anun­
ciándose que pasaría á las secciones para el nombra­
miento de comí.-ion.

Ocupando despues la tribuna el Sr. Escudero y 
Azara, leyó el dictámen acerca del proyecto de ley 
autorizando al Gobierno para que restablezca integra­
mente la comunicación telegráfica de las islas Balea­
res con el continente.

Ocupando asimismo la tribuna el Sr. Galvez Cañero, 
leyó el dictámen de la comision sobie el proyecto de 
ley modificando el art. 52 de la ley vigente de im­
prenta.

Ocupando, por último, la tribuna el Sr. Sevilla, 
leyó el dictámen referente al proyecto de ley autori­
zando á la diputecion provine al de Zaragoza para 
contratar un empréstito con destino á carreteras.

El Sr. PRESIDENTE: Los dictámenes que acaban 
de leerse se imprimirán y se repartirán, señalándose 
dia para su discusión.

Orden del dia para el lúnes: á primera hora reunión 
de seccionas para nombrar la comision que ha de in ­
formar acerca del proyecto de ley que se ha leído: 
despues discusión del proyecto de ley aprobanco las 
cuentes geuerales del Estado correspondientes á 1852; 
y por último continuación del debate pendiente so­
bre los presupuestos generales del Estado, y acerca 
del aprovechamiento de aguas; quedando despues el 
Senado en sesión secrete para asuntos de gobierno in­
terior.

Se levante la sesión.
Eran las seis.

labra del señor ministro de la Gobernacioo, retiraba 
la propoMcioD.

El Congreso acordó que se retirase.
El PRKSlÜEMfE dijo, que no estando presentas 

!os señores míuistros qu>'debían entender en la d u .  
ciisíon de otros asuntos pendientes, se suspendía fai 
discusión.

El Sr. Uhagon hizo una pregunta al Gobierno sobra 
I un expediente municipal.

El Sr. HURTADO anunció otra sobre las gracias 
concedidas á las dotecíones da la escuadra del Pa> 
cifico.

Y se levantó la sesión.
Eran las cuatro y media.

ÍB

PARTE RELIGIOSA.
S4HI0S OB flor. San Trifon y  compañ^rot m 4 r -  

tiret.
SAirro DE kaR ana. San LaureaH0 , ArMOÍitp« é t  

Stvüla , y  el B*»to Gaspar Bono.

COLTOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas an la iglesia 
de las Descalzas Reales, donde continúa la novena 
de Nuestra Señora del Milagro. A las diez habrá Misa 
mayor con sermón, que predicará D. Joaquín García 
Corral, y por la tarde á las cinco en lus ejercicios, dirá 
la plática el mismo señor orador.

En la iglesia de Monserrat se celebra una solemne 
función á San Antonio de Pádua, y predicará ea la 
Mis i mayor D. Pío Hernández Fraile.

¡ Continúa celebrándose la novena de Nuestra Señora 
del Cármen en San Antonio del Prado, y predicará 

por la mañana D Francisco Navascues, y por la tarde 
D. Cipriano Sevillano.

Visita, ds la Córte de María —Nuestra Señora de 
los Dolores, en los Servítes, Arrepentidas, ó en Saa 
Luis.

Se reza de Sante Casilda, con rito doble y color 
blanco, haciéndose conmemoracion de la octava da 
los Santos Apóstoles.

o o n r e R E s * .

FIUíSUtEKClA DEL SEÍtOa ALVARJU.

Extracto de la setion celebrada el d ia i  ‘ de Junio 
de 1865.

Abíerte á las dos y media, se leyó y faé aprobada 
el acte de la sesión anterior.

El Sr. CANDAU preguntó al señor ministro de la 
Gobernación si esteba dispuesto á que se cumpliesen 
las órdenes sobre ín.iemnizaciones á los pueblos por 

Jos adelantos que los pósitos hicieron á los bancos de 
San Cárlos y de Saa Fernando, haciendo que las li­
quidaciones se practicasen con premura.

El señor ministro de la GOBERNAOON contestó 
que estaba dispuesto á que se cumpliesen las resolu­
ciones dictadas sobre este asunto , y que rogaría al 
ministro de Hacienda que se practicasen las liquida­
ciones con la mayor urgencia para r e in t^ r a r  el ca­
pital por separado de los intereses.

Rectificó el Sr. CANDAU y se procedió al sorteo de 
las secciones.

Terminado el sorteo, se entró en la órden del dia 
y se aprobaron los dictámenes de la comision de pe- 
ticiores, sin más discusión que algunas palabras que 
dijo el i.eñor conde de Llobregat en apoyo de una que 
solicitaba derechos pasivos para los secretarios de 
ayuntamiento; á cuyas palabras contestó el señor mi - 
nistro de la Gobernación que abundaba en los deseos 
del señor condi, pero que no polia resolverse este 
cuestión hasta que se hiciera el arreglo definitivo de 
los distritos municipales.

Igualmente se aprobaron sin discusión los proyec­
tos de ley aprobando el tratedo de comercio entre 
Francia y España, concediendo cien millones de rea­
les para el fomento de los rípges, y reformandi) la 
disposición 6.'dd la ley de Mayo de 1862 sobre oficios 
enagenados.

Se puso á discusión una proposicion de ley conce­
diendo una ensíon á la v iudi de un comandante.

El Sr. FEBRER DE LA TORRE habló para exponer 
que la viuda de que se traUba tenia derecho á uua 
pensión de Montepío que había reclamado, y cuyo ex 
pediente estaba en el Supremo Tribunal de Guerra y 
Marina.

El Sr. ARDANAZ apoyó la proposicion defendiendo 
cuantos eran los méritos del difunto esposo de la se­
ñora á cuyo favor se pedia la pensión.

El Sr. PAZ dijo algunas palabras, y el Congreso 
aprobó la proposicion.

Se pasó á discutir otra proposicion, pidiendo cier­
tos derechos para los maestros de obras.

El señor ministro de la GOBERNACION pidió á la 
oomision que retirase el dictámen, porque no creia 
oportuno que por una ley se derogase un decreto cu ­
ya modificación se comprometía á hacer en igual sen­
tido que la proponía la comision.

El Sr. PAZ, de la comision. declaró que ante la pa­

VLTIMA HORA.
TELEGRAMAS.

{Servicio parlieular de Ek PsMAMUim Ewájlo&.)
P arís,  3.

El Monitor publica corrftspondencias de Port 
au Prince (Puerto Principe) con fei^ha del 8, 
que conñrman la noticia de haber concluido I t  
revolución, pero añadiendo que Haití sigua 
amenazada de nuevas y sérias agresiones: <jua 
ei partido deseoso de reunir el Norte de ia illa 
á la república dominicana, está redoblando sui 
esfuerzos, sobre todo desde el momento que ta  
resolvió la retirada de los españoles.

Todos estos esfuerzos favorecen la separación 
y aumentan el espíritu de rivalidad entra el 
cabo y Puerto Principe.

F lorencia, t .

La crisis ministerial queda aplazarla y se crea 
que las nuevas negociaeiones con ¡a corte ro­
mana no volverán á entablarse hasta el otoño.

Bn la Bolsa so han cotizado los valores á loe preeiet 
siguientes

Títulos dei 3 por 100 consolidadA s c. 42-75 publ.
Títulos del 3 por 100 diferido S. c. 40-40 publi.
Deudü del personal, 23-35 publicado.
ObHgacioníi« <1a1 E.<nado 'nra subvención de ferr*- 

^irrileií 82 00 sin cupón otihiicado.

P 4R T E  OFICIAL DE LA GACETA.

PK X Sm iN C U  DEL CpNSEiO DB H(NISTHO«.

(Gaceta de ayer.)
SanJIIdefonso, 1.® de Julio de 1865.—El ministro 

de Gracia y Justicia al presidente del Consejo da mi­
nistros:

rSS. MM. y \A .  han llegado sin la menor Mvedtd 
á este Real Sitio á las ocho y diez minutos.»

HGA.LES decretos.

De acuerdo con mí Consejo de ministros, vengo e i  
declarar cesante con el haber que por clasificación !• 
corresponda á D. R imon Fernandez Cendrera, gober­
nador de la provincia de Canarias; quedando satisfe­
cha del celo y lealtad con que ha desempeñado dicho 
cargo.

Dado en Palacio á veintiséis de Junio de mil ocho­
cientos seseóte y cinco.—Está rubricado de la Real 
mano.—El presidente del Consejo de mínislros, Leo­
poldo 0 ‘Donnell.

De acuerdo con iri Consejo de ministros, vengo en 
declarar cesante con el haber que por clasificación le 
correspooda á D. Francisco B'iimimte, gobernador de 
ia proviacía de Cádiz; quedando satisfecha del celo f  
lealtad con que ha desempeñado dicho cargo.

De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo en 
nombrar gobernador de la provincia de Cádiz á  don 
Enrique Cisneros, cesante de igual cargo en varias 
provincias.

De acuerdo con mi Consejo de miaistros, vengo e i 
declarar cesante con el haber que por clasificación 
le co'resp'inda á D Fernando Bilboa, gobernador 
de la provincia de Sevilla; quedand» satisfecha del 
celo y lealted con que h i  desempeñado diuho cargo.

De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo en 
nombrar gobernador de la proviacía de Sevilla á  don 
Joaquín Peralte, cesante de igual cargo en varias pro­
vincias.

De acuerdo con mi Consejo de miaistros, vengo en 
declarar ce<ante con el haber que por clasificicion la 
C orresponda á D. José Castíllon, g obernador  electo de 
la provincia d e  Almería.

De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo en 
nombrar gobernador de la provincia de Almería á don 
Diego Vázquez, cesante de igual cargo en varías pro­
vincias.

De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo en 
declarar cesante con el haber que por clasificación 1« 
correspooda á D. Perfecto Mmuel de O alde, gober» 
nador de la provincia de Lérida; quedando satisfecha 
del celo y lealted con que ha desempeñado dicha 

cargo. _______ _

De acuerdo con mí Consejo de ministros, vengo ea 
nombrar gobernador de la provincia de Lérida á don 
José de Urbiztondo, cesante de igual cargo en variu  

provincias.

Do acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo en 
declarar cesante con el haber que por clasificación le 
corresponda á D. Victoriano Granado* Llórente, |0 -

Ayuntamiento de Madrid
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beruador de la provincia de Lugo; quedando satisfe- 
eba del celo y lealtad con que ha desempeñado dicho 
cargo.

Da acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo en 
nombrar nobernador de la provincia de Lugo á don 
Francisco Javier Camuño, cesante de igual cargo en 
vvijis provincias.

De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo en 
declarar cesante con el liaher que por clasilicacion le 
corresponda á D. Joaquin Alonso, gobernador de la 
provincia de Málaga; quedandu satisfsclia del celo ;  
lealtad con que ha desempeñado dicho cargo.

jefe de escuadra D. Gurtlermo Chacoo y Maldonado; 
quedmdo satisfecha del celo y lealtad con que lo ha 
desempeñado.

Dado en Palacio $ veintiocho de Junio de mil ocho­
cientos sesenta y cinco.—Está rubricado de la Real 
jnano.—El ministra de Mariaa, Juan de Zavala.

De a<!uerdocon mi Consejo de ministros, vengo en 
nombrar gobernad'or de la provincia de Málaga á don 
Santiago Luis Dupuj, cesante de igual cargo en varías 
provincias.

De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo en 
declarar cesante con el haber que por clasiGcacion le 
correspoíDd» á O Leoa Justo Madrainany, gobernador 

la provincia de Murcia; quedando satisfecha del 
cak) y lealtad con que ha desempeñado dicho cargo.

Vengo en relevar d d  cargo de oficial primero de la 
secretarla del ministerio de Marina al capitan de fra- 
gnta D. Eduardo Batler y Anguila; quedando satisfe­
cha del celo y lealtad con que lo ha servido, y propo­
niéndome utilizar oportunamente sus servicios en la 
armada.

Vengo en nombrar oficial primero de la secretaría 
del ministerio de Marina á O Salvador Marfa de Ory 
y García, ceíante en el mismo cargo.

Dados en Palacio á treinta de Junio de mil ocho­
cientos sesenta y cinco.—Están rubricados de la Real 
mano.—El ministro de Marina, Juan de Zavala.

De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo en 
aombi'ar gobernador de la provincia Murcia i  O. Fé- 
¡Ü Fanlo, cesante de igi^l cargo en varias provincias.

D< acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo en 
declarar cerante con el haber que por clasificación le 
corresponda á D. Lúeas García de Quiñones, gober­
nador de la provincia de Orense; quedando satisfecha 
del celo y lealtad con que ha ¿esempeñado diebo 
cargo.

De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo en 
nombrar gobernador de la provincia de Orense á don 
Angel Bdrrio, presidente que ba sido del consejo pro­
vincial de la Goruña.

De acuerdo coa mí Consejo dé ministros, vengo en 
decfarar cesante con el haber que por clasificación le 
cprrespondá'á Ü. Bernabé López Bago, gobernador de 
la provincia de Tarragona; quedando satisfecha del 
c@io y lealtad con que ba desempeñado dicho cargo.

De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo íC  
nombrar gobernador de la pno*ÍE£Íá de Tarragona á 
D. S«»!»'nin Eefoandez Baliin.

De acuerdo coq m i Consejo de ministros, vengo en 
adiriuir la diiinsiun que del cargo de gobernador elec­
to do la provincia de Toledo me La presentado don 
José Jovér.

De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo en 
nombrar gobernador de la provincia de Toledo á don 
Manuel Somuzá, cesante de igual cargo en varias 
provincias.

De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo en 
declarar cebante con el haber que por clasilicacion le 
corresponda á U. Manuel Ureiia, gobernador de la 
proviücia de Valladulid; quedando satisfecha del celo 
y lealtad con que ha di»>buipeñadu dicho cargo.

De acuerdo con mí Consejo de ministros, vengo en 
nombrar guhernador de la pruvincia de Valiadolid á 
D. José üaüostra y Frau, cesante de igual cargo en 
vanas pruViucias.

Dd acuerdo con mi Concejo de ministros, vengo en 
declarar ucsaoie con el haber que por clasilicacion le 
cdrresp^nda á Ü. Carlos Pravia, gobernador de la 
provincia de Leoo; queddudo satisfecha del celo y 
lealtad cou que ha desemijeñido dicho cargo.

De acuerdo con mi Cuusejo de ministros, vengo en 
oombrvr gubtrnadur de la proviucia de Leoo ¿ don 
Biginio Puluuco, cebante de igual cargo en varias pro­
vincias.

De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo en 
declarar cesante con el haber que por clasilicacloo le 
C^rt'espouda á L). Angel María Uacarrete, gobernador 
de la piovitcid de Burgos, quedando satislecha del 
celo y lealtad con que liu desempeñado dicho cargo.

De acuerdo con m. Consejo de ministros, vengo en 
nombrar gobernador de la proviucia de Búrgus á don 
Vieente Lozana, cesante de igual cargo en vaiias pro­
vincias.

Da acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo en 
nombrar gobernador de la provincia de Castet on i  
D. Kamon Cuervo, cesante del mismo cargo.

UWISTKBIO DE ULTRAMAR,

RecUet ieqrtlo t.

Eli atenciofl á las circunstancias que concurren en 
D. Antonio López de L^ona, brigadier de caballería y 
gobernador que fuá del departamento oriental de la 
isla de Cuba, vengo en nombrarle sub-«ecretario del 
ministerio de Ultramar.

, De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo en 
nombrar goiieruador ue la proviaua de Gerona i  don 
Javier í¡Um  Moner, presidente de aquel conseio pro­
vincial.

De acuerdo con mi Coosejo de ministros, vengo 
en nombrar gobernador de la provincia de Logroño á 
doB Gaspar Nuñez de Arce, oíicial que ha sido del 
miuisterio de Fuf^ento.

De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo en 
declarar cesante con el haber que por clasificación le 
corresponda á ü . Leandro Villar, gobernador de la 
provincia de Soria; quedando satisfecha del celo y 
lealtad cotí que ha desempeñado dicho cargo.

De acuerdo con el Consejo de ministro», vengo en 
declarar cesante coa el haber que por clasificación le 
corresponda á D. Agustín de Torres Vallderrama, in­
tendente de Hacienda pública de las islas Filipinas.

De acuerdo con el Consejo de ministros, vengo en 
nombrar intendente de Hacienda pública de las islas 
Filipinas i  D. Manuel de Lara y Cárdenas, jefe de sec­
ción del ministerio de IJltramar.

Dados en Palacio á treinta de Junio de mil ocho­
cientos sesenta y cinco. Esti.u rubricados de la Real 
mano.—El ministro de Ultramar, Antonio Cánovas de! 
Castillo.

MINISTERIO S I  LA. COIRRA.

Doña Isabel H, por la gracia de Dios y la Constitu­
ción Reina de las Españas. A todos los que la presen­
te vieren y entesdieren, sabed; qua ias tiórtes han 
decretado y Nos sancionado lo siguiente:

Artículo 1 °  Queda derogada la ley de 2? de Julio 
de 18:>6 en lo que concierne á la pensión de S reales 
diarios concedida en su art. 1.° á Eugenio Soler, que 
se supuso inutilizado á  consecuencia de heridas reci­
bidas en el campo de batalla.

Art. 2.® Se procederá por el ministerio de Gracia 
y Justicia á lo que haya lugar en vísta del expedien­
te, ai î por lo que hace á los delitos que puedan ha­
berse cometido para alcanzar la pensión, como en lo 
relativo al reintegro de las cantidades que indebida­
mente haya recibido el expresado Soler.

Por tanto:
Mandamos á todo!; los tribunales, justicias, gober­

nadores y demas autoridades y eclesiásticas, de cual­
quiera clase y dignidad, que guarden y hagan guar­
dar, cumplir y ejecutar la presente ley en todas sus 
partes.

Palacio á treinta de Junio de mil ochocientos se­
senta y cinco.—Yo la Reina.—El ministro de la Guer­
ra, Leopoldo 0 ‘Donnell.

último, la gestión de la Hacienda, que principia en 
la funnacion del presupuesto, que administra lae ren ­
ta s ,  y acaba en la aprobicion de las cuentas de todos 
los servicios públicos, formará otra dirección relacio­
nada con las damas, sin intervenir directamente en 

los actos de ninguna de ellas.
De esta manera procederán con armonía y coa in ­

dependencia; habrá mayoí unidad entre la organiza­
ción administrativa de las provincias de Ultramar y 
la secretaría del ministerio; se acelerará la marcha de 
ios expedientes con las nuevas facultades que se con­
ceden á los directores: y desembarazado el ministro 
de los detalles que hoy le ocupan, podrá consagrar 
toda su atención á las grandes y difíciles cuestiones 
que el gobierno de las provincias de Ultramar pre­
senta en estas momentos.

Tal es. Señora, el objeto que sa propone el ministro 
que suscribe, al someter á la aprobación de V. M. e! 
adjunto proyecto de decreto.

Madrid, 30 de Junio de 1865.—Señora: A los Rea­
les pies de V. M,, Antonio Cánovas del Castillo. 

asAL oscasTO .

Atendiendo á las razones que me ha expuesto el 
ministro de Ultramar, de acuerdo con el Consejo de 
mmistros, vengo en decreUr lo siguiente:

Artículo i .°  La secretaría del mini terio de Ul­
tramar se compondrá de un sub-secretario y tres di­
rectores generales con el sueldo anual de 5,000 escu­
dos cada uno.

Art. 2.** Para el despacho de los negocios en que 
entiende el ministerio de Ultramar se dividirá la se­
cretaría en cuatro direcciones con la denominación de 
dirección de Gobierno, dirección de Administración y 
fomento, dirección de Negocios eclesiásticos y Gracia 
y Justicia, y dirección de Hacienda.

Art. 3.° El sub-secretario despachará una de las 
direcciones generales, á elección del ministro. Las 
demas direcciones estarán á cargo de los tres directo­
res que se crean por e?te decreto.

Art. 4.* Habrá también en la secretaria dos jefes 
de sección con el sueldo de 4,000 escudos anuales 
cada uno, y los oficiales, auxiliares y aspirantes que 
determine la planu del ministerio.

Art. 5.® El ministro de Ultramar distribuirá entre 
la sub-secretaría y las direcciones, según las necesi­
dades dei servicio, los jefes de sección, oficiales, au­
xiliares y aspirantes á que se refiere el artículo an­
terior.

A rt. 6.’ El sub-secretario y los directores podrán 
acordar por sí, en los expedientes de su competencia, 
las providencias de instiuccion que se comunicarán á 
las autoridades de la Península y da Ultramar en la 
forma competente.

De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo en 
nombrar gobernador de la provincia de Soria á  don 
Jjsé FernuLd^-z Vi IdVicencio, que desempeña igUal 
curgu en la de Avila.-

De acuerdo con mi Consejo de minis'ros, vengo en 
nombrar )¿i)béruiidi.ir de la provincia de Avila á doo 
Euslaq.iio Ib irre ia , prcsideoie que b i  sidu de aquel 
%ÓBá<-jo jiruvincial.

Dados en Halatio á veintiucho de Junio de mil ocho­
cientos sejeuta y ciucui listín rubncidos de la 
Re<il iiwüo.— Kl presidente del Consejo de ininistros, 
Leopoldo ÜDounell.

MINISTERIO DB MARiKA.

Jiealsj decretos.

Vengo en admitir la dimisión que del cargo de sub- 
seíratarlo del ministerio de Marina ha presentado el

{Gacela de hoy.)

PRE SISENCIA DEL CONSI/O DE MINISTROS.

MUUSTERIO DE ULTRAMAR.

Exposición  (i S. M.

Señora: La organización interior del ministerio de 
Ultramar no se arregla á los principios que sirven de 
base á la de los demas ministerios.

Las circunstancias especíales eo que se creó el de 
Ultramar no permitieron dar por entónces á los jeles 
de la secretaria el carácter y las atribuciones propias 
de estos funcionarios, ni repartir entre ellos los nego­
cios del servicio central de la manera más convenien­
te para resolverlos con claridad y acierto.

El Real decreto de 14 de Marzo último reunió ya 
dos secciones, cuya separación retrasaba considera­
blemente el despacho de asuntos muy importantes ó' 
dejaba incompleto su estudio; y hoy, Señora se some­
te á la aprobación de Y. M. un nuevo arreglo con­
forme á los principios más acreditados por la expe­
riencia, y que, hasta donde lo permiten los limites 
del presupuesto, distribuye los negocios correspoi- 
dientes al miniiiterio de Ultramar en agrupaciones ló­
gicas y en armonía con las necesidades del servicio 
público.

Las gravísimas cuestiones que está llamado á resol­
ver el Gobierno de V. M. en las provincias españolas 
de Asia y América, y la intervención creciente que 
los Cuerpos colegisladores van tomando en los asuntos 
do Ultramar, exigen también que el ministro de este 
dupanainento delegue en los jetes de la secretaría una 
parte de sus facultades, para dedicarse con más liber­
tad al estudio y á la resolución de cuestiones que 
tanto interesan á la unidad nacional y al poder y la 
riqueza de aquellas provincias y Je  la España entera.

Una vez conocido el pensamiento del Gobierno, 
corresponde preparar su ejecución á la secretaria, 
compuesta de un subsecretario y tres directores, que 
tendrán á su cargo cuatro directores generales; la de 
Gobierno, la de administración y Fomento, la de Ne­
gocios eclesiásticos y Gracia y Justicia, y la de Ha­
cienda.

En los decretos que organizaron este último ramo 
en las islas de Cuba, Puerto-Rico y Filipinas, se dis­
tinguieron cuidadosamente las funciones de gobierno 
de las funciones de administración, y este mismo 
principio se lleva hoy á la secretaria, creanao una di­
rección de Gubierno y otra de administraiion y Fo- 
iiieiito.

Lsi primara será la que inspire á las demas el pen­
samiento del Gobieriiu; teudrá á su Cargo la alta d i- 
retc.on de los intereses del Estado en el inteiior y en 
el enterior, y dará impul.-o á la administración pú- 
blir.a. 1.H seyuuda preparará la furuiacion y cuidará 
del cumpliiuiento de las lujes y reglamentos de la ad- 
ministiacion propiamente dicha, en sus relaciones 
con los intereses generales y particu'aros; despachará 
los asuntos que se refieran á la instrucción en sus di­
versos grados, y los do fomento, obras públicas y co­
mercio. Los tribunales, la administración de justicia, 
el Real patronato y las facultades que concede i  la 
Corona en los negocios de la Iglesia, estarán, como 
hasta aquí, bajo la direccioa de un sólo jefe. Y por

UAkES DBCBBTOS.

Vengo en nombrar director general de Administra­
ción y Fomento del ministerio de Ultramar á D- Boni­
facio Cortés Llanos, jefe de sección del mismo minis­
terio.

Vengo en nombrar director general de Negocios 
eclesiásticos y Gracia y Justicia del ministerio de Ul­
tramar á D. Fernando Vida, director general interino 
que tué de Ultramar.

Vengo en nombrar director general de Hacienda del 
ministerio de Ultramar á D. Salvador de Albacete y 
Albert, jete de sección del mismo ministerio.

Dados en Palacio á treinta de Junio de mil ocho­
cientos sesenta y cinco.—Están rubricados de la Real 
mano.—El ministro de Ultramar, Antonio Cánovas del 
Castillo.

BE ALES ÓRDENES.

Con arreglo á lo dispuesto en el art. 3.“ del Real 
decreto de esta fecha, la Reina (Q. D. G.) se ba ser­
vido mandar que se encargue de la dirección de go­
bierno de este ministerio el subsecretario del mismo 
D. Antonio López de Letona.

De Real órden lo digo á V. i. para su conocimiento 
y efectos correspondientes. Dius guarde á V. i. mu­
chos años. Madrid 30 de Junio de 186S.—Cánovas.— 
Señor ordenador de pagos de este ministerio.

1.a Reina (Q. D. G.) se ha servido disponer cese en 
el desempeño interino de la subsecretaiía de este mi­
nisterio D. Manuel de Lara y Cárdenas, nombrado in - 
tend«nte de Hacienda de las islas Filipinas; habiendo 
visto con agrado el celo y acierto con que ha servido 
aquel cargo.

De Real órden lo digo i  V. L para su conocimiento 
y eíectos correspondientes. Dios guarde á V. L mu­
chos años. Madrid 30 de Junio de i865.—Cánovas.— 
Señor ordenador de pagos de este ministerio.

El gobernador superior civil de la isla de Puerto- 
Rico participa en 10 de Jumo último que la tranqui­
lidad pública continúa sin alteración en aquella Antí- 
11a, y que su estado sanitario es satisfactorio.

tARIEDADKS.

R EV ISTA  DE M A D R ID .

El Excmo Sr. D. Angel Perez de Saavedra, duque 
de Rívas, falleció el dia 22 del presente mes á las seis 
de la tarde.

Tres vacíos ha dejado al morir el ilustre autor de 
El moro eoopósito: uno en la Real Academia españo­
la, hasta cierto punto fácil de llenar; otro entre nues­
tros primeros poetas y escritores, muy difícil de cu­
brir; otro entre su familia y entre sus amigos, impo­
sible de reparar: en este último, sólo su recuerdo pue­
de sustituirlo.

Un académico se encuentra fácilmente. Todavía no
l.ay ejemplo de que haya dejado de encontrarse el 
académico necesario para completar el número de 
académicos que los estatutos de la Academia tienen 
establecido.

Hay padres que mueren sin hijos, hay hombres que 
mueren sin sucesión; pero el académico ,se reproduce 
con fecundidad admirable; donde quiera que desapa­
rece un académico, aparecen por lo ménos diez aca­
démicos.

Bajo este punto de vista, «i vacío que ha dejado en 
la Academia el duque de Kivas no es en realidad más 
que ese vacio que deja eo el mundo todo el que se 
muere y que inmediatamente llena otro que nace.

No es más que uno de los infinitos casos de ese mo­
vimiento por medio del que una casa cambi» de inqui­

lino.

Detrás de nn académico hay o tro , como detrás de 
un dia hay otro dia.

El nombre del duque de Rívas será fácilmente 
reemplazado eo la Academia, porque si no hiy un 
hombre de obras, evidentemente sobran los hombres 
de palabras-, si no hay un literato, habrá un políti­
co; si falta quien escriba bien, no faltará quien hable 
mucho.

Si alguna dificultad ofrece el caso, consiste en que 
la Academia entre tantos aspirantes no sabrá á cuál 
elegir.

Como escritor y como poeta la sustitución del du­
que de Rivas ya es cosa más difícil.

Los académicos los hace la Academia, pero los 
hombres de talento solamente Dios los hace.

Así es que la Academia que pudo hacer académi­
co al duque de Rivas, se eacuentra absolutamente 
imposibilitada de hacer de un académico un duque 

de Rivas.
El duque de Rivas, bajo ei punto de vista de que 

hablamos, no es aquí verdaderamente el duque de 
Rivas, porque el ducado es lo que mésos importa.

T sin embargo al ducada le importa mucho el nom­
bre de D. Angel Perez Saavedra, ea razón á que el 

hombre honra al ducado.
Los títulos de Castilla se dividen en dos clases; 

unos que llevan el título, otros que el título los lleva 
á ellos.

El honor de ser grande de España ó titulo de Cas­
tilla constituía un verdadero privilegio; pero este pri­
vilegio ba desaparecido desde al nomento en qae 
cualquiera puede ser grande de España ó titulo de 

Castilla.
Cualquiera es duque de esto ó de lo otro, de aquello 

ó de io de más allá; lo que no es caalquiera es autor 
de El moro expósito, de Don A\varo, de esa rica 
coleceion de preciosos romances en la que D. Angel 
Perez de Saavedra ba dejado escrito para siempre, 
no «aquí hay un duque,» sino aaquí hay un peeta.»

Como académico lo sustituirá otro académico, como 
duque su primogénito se encargará de sustituirle, 
pera ¿quién sustituye ai poeta?

Es muy difícil el caso.
El duque deja su título, el banquero sus millones, 

el homlwe su descendencia; esto es, otro duque, otro 
banquero, otro hombre; pero el talento no se d^a , bo 

se trasmite, el talento no tiene bijas.
Con Homero murió Homero, Virgilio dejó un nom­

bre, pero un nombre que nadie lleva, un nombre sin 
descendencia.

No sé si Dante tuvo hijos, pero si los tuvo es cosa 
averiguada que los hijos de Dante no fueron Dantes.

Muñó sin sucesión y su heredero no ha nacido to­

davía.
Es posible que Napoleon al hacer su testamento en 

la solitaria roca de Santa Elena dejara un Imperio: yo 
de esto no estoy todavía plenamente convencido, pero 
si dejó un Imperio es indudable que se llevó su 

génio.
Para mí Napoleon murió con Napoleon, como César 

murió con César.
D. Angel Perez de Saavedra lo ha dejado todo: ti­

tulas, honores y grandezas; solamente él es el que se 
ha ido.

No han muerto ni su nombre ni su apellido, ni el 
duque ni el académico; ha muerto el poeta.

Más difícil es todavía encontrarle sustitución en esa 
pequeña sociedad que se encierra todas las noches en­
tre las cuatro paredes de una casa y  que se llama fa­
milia.

{Cosa admirable! el mundo está lleno de padres; 
desde Adán hasta la consumación de los siglos, la hu­
manidad ha sido, es y será una sucesión no interrum­
pida de padres; pues bien, al que pierde á su padre no 

encuentra otro.
Un padre puede tener muchos hijos, pero los hijos 

no pue(*en tener más que un padre.
El padre se parece á la vida en que sólo es pasible 

tener una.
Esta párdida no tiene reparación.
Nadie ha calculado todavía la inmensa soledad qua 

hay encerrada en la palabra huérfano.
Pero la muerta es así: no se detiene ante ningún 

respeto, no se pára ante ningún dolor; es una hora 
que cuando debe sonar, suena irremisiblemente.

Hora que tedos tenemos señalada en el reloj da 
nuestra vida.

Nadie quiere morir.
Esto es evidente: está comprobado por una série 

continua de expeiimentos que lo atestiguan cada dia, 
cada hora, cada instante.

Sin embargo, desde qua el hombre aparece en el 
umbral de la vida, empieza á dar pasos hácia la 
muerte.

Cualquiera que sea el camino que elija, sea cual­
quiera la dirección que tome, la muerte ha de saUrle 
al paso.

La vida no es más que el camino que hay entre la 
cuna y el sepulcro: nacer es empezar á morir.

Hé aquí una verdad universalmenta rechazada.
No hay uno á quien se le pregunte: «¿Qué tal?» que 

no conteste: uVames viviendo.»
Un niño que nace y un muribuido que espira, son 

dos liases que completan un pensamiento.
El primero abre los ojos y dice llorando:

«Esto empieza.»
El segundo cierra los ojos y dice balbuciendo:
«Esto acaba.»
La vida: hé aquí el gran edificio que la medicina 

quiere conservar.
Es un empeño curioso.
La ciencia trabajando para que el hombre viva, pa­

rece como que está empeñada en que no se borre el 

camino de la muerte.
I,a vida es la enfermedad mortal que todos pade­

cemos.
Lia muerte: hé ahí una herencia forzosa cuyo título 

de pertenencia es la vida.
D. Angel Perez de Saavedra ha pagado este tributo. 
Deja un nombra ilustre, un puesto en la Academia, 

un vacío, un inmenso vacío en su familia y un re­
cuerdo p e rm a n e n te  en la memoria de sus amigos.

No hablo á Vds. de esto como del asunto que más 
agita en estos momentos la atención pública, no; aquí 
se le vuelve al instante la espalda á todo lo que se va: 
nadie mira más que á lo que viene.—J. S.

U l e r e a d o  d e  M a d r i d .

EKTRADO POR LAS POERTAS EN EL DIA DB ATBR.

3236 fanegas d e  trigo.
1662 arrobas de harina de ídem.
1648 arrobas de carbo^ 

i | 8  vaca3 que componen 54zlo libras de paso.

68S cameros que hacen 16844 libras de paso. 
132 corderos que hacen 3499 libras de peso.

FRSaOS DB ARTICDLOS AL POR MATOR T MENOR EN 
DIA DB ATER.

Reales vellón Cuartos
arroba. libra.

50 á 55 22 i  25
69 á 70 22 á 26

Id. de cordero. . • . D á » s í »
Id. de ternera............... 90 i 98 30 i  34
Despojos de ce rd o . . , 
Tocino añejo. . . .

»
85

á
i

B
?9

n i »
30 á 34

Id. fresco. . . . » 1 > » i  9
Id. en cana! de i i« r . . n i » »  i  »

» i 1) 42 i >t
126 á 134 51 á 60

60 i 6 t 18 i  20
Vino.............................. 38 i 44 12 i  14
Pan de dos libras. . . » i » 11 i  13
Garbanzos.................... 44 i 60 16 i  24
Judias............................ 26 6 34 10 i  14

30 í 38 10 i  14
Lentejas........................ 19 á 23 8 i  10
Carbón.......................... 7 i 8 > i  ■

58 á €0 10 > to
PatataB. . . . . . . . 7 i 9 3 i  4

fRBCIOS DQ «RANOS ■N  U MERCADO DB ATBB.

da 42 á 48 Rs. tb.
Cebada. . 
Algarroba.

de 23 á 2« Id. 
de > i  21 M.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 
Obtervaeionet meteorológicas del di» t de M ió  

de 186$.

HORAS.

III
P S i

TEMPERATURA EN 
GRADOS.

Direc­
ción del 
viente.

Estado
del

délo.

s? Reaumur Centígr.

6 m.
9 m. 

1 2 . .  . . 
3 tar... 
6 tar... 
9nocli.

709,10
T(*8.32
707,91
706,26
705.55
704,S9

12®,9
17»,0
20«,6
?4“,2
21 ’ ,8
ltí",7

16",1 
21®,2 
2S»,8 
30*,2 
27*,2
a o " ,»

N..
Idem.
S..
Idem.
Idem.
Idem.

Celaj.*
Cubto.
Idetn,
Despj.
Nubes.
Idem.

Temperatura máxima del dia. . 
Temperatura máxima al so l . . . 
Temperatura mínima del dia. . 
Evaporación en las 24 horas.. ¿ 
Lluvia en id. id............................

8,3
«.3

25*,3
3 r ,8
10%2

31*,6 
39*,7 
lí* ,7

milímetros.
Idaa.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según los partes recibidos, ayer ha lloTÍdo ea 

Cácerres, Córdoba, Huelva y Málaga.

OBSERVATORIO IMPERUL DE PARIS
LINEAS TELEGRAFICAS DE FRANCIA.

Estado atmosférico en varios puntos de ^uropa^ti 
dta 28 de Junio de 1865 <t las ocho de la mañana.

LOCALIDADES.

S. Petesburgo.
Stokolmo........
Copenhague...
Viena.............
Leipzig....
B erna.............
Greenwích....
B r u s e la s ...........
Dunquerque..
Paris...............
Burdeos.......
Lyon...............
T arín ..............
Florencia........
Roma.... 
Nápoles..

Baróme­
tro en mi­
límetros á 
0* y al ni­

vel del 
mar.

Tempe- 
r a to r a  

en gra­
dos cen­
tígrados

Direc­

ción del 

viento.

ISTADO

del cíala.

755,2 16*,9 Nubes.
» « » »
» » »

762 ,3 10*,2 0 ........... Cubierto.
n 0 » R

766,1 12.,6 N .E ...... Sereno.
764,6 16«,9 S. S. E . Cubierto.

» » » M
767 ,5 13®,6 E........... D e s p ^ .
765.4 17“,9 E .......... Despeado
765,8 24»,0 Despejad.
767,4 19»,0 Despejad.

» n » D
760,6 24“,0 S. K... . Despajad.
762,5 21’,4 ídem.
76J,1 19®,2 S. 0 ...... Cel^eu

F o n d o s  ip á b l l e o M .

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado.............................

Inscripciones en al Gran 
Libro al 3 p. S  i J . .  .  

Títulos del 3 p .g  (Uicriúo 
Inscripciones en el Gran

U bro..............................
Material del Tesoro pre­

ferente con ínteres . . 
Idem no preferente, con

ínteres...........................
Idem ain ínteres...............
Participes legos converti­

bles á 3 p. § .  . . 
Idem del 4 y 6 por 100. . 
D euda amortizable de pri­

mera clase....................
Idem amortízable da se­

gunda ídem..................

Billetes hipotecarios del 
Banco de España, de á 
2000 rs. con 6 por 100 
de ínteres anual. . .

ACCIONES DE CARRBTERAS 
GENERALES, 3 P ,  g  ANUAL

Emisión de 1.* de Abril 
de 1850, de á 4000 

Idem de á  2000 rs. . . . 
Idem de 1.’ de Junio de

1851, de á 2000 rs. . 
Idem de 31 de Agoste de

1852, de á 2000 rs. . 
Idem de 9 de Marzo de

1885, procedente de la 
de 13 de Agosto de 
1862, de 4 2000 rs. . 

Idem l . 'd e  Julio de 1856 
de ¿ 2000 rs. . . . : 

Acciones de Obras públi­
cas de I . ” de Julio de 
1858.......................

De! Canal de Isabel II, de 
de 1000 rs. 8 0(0 anua!

Obligaciones del EsUdo 
p r a  subvenciones de 
ierro-carriles. . s. c.

Acciones de l Banco de 
&paña. . . . . . . .

CAMBIO AL CONTADO.

Plbliudo.

42-76

41-10

02-60

Bo p«blÍMda.

O
41-60

t

23-30

92-60

85-00
86-00

85-00

85-00 d

85-15 a

104-fW i

85-90 •  

141-5»

ESPECTACULOS.
Teatro de R osini. Función para boy á las ocha 

de la noche.— Gron concierto.

Por todo lo no firmado, Manuel de Tomas.

I

í.‘

E iü o r  responsable, Don M anuel de  Tomas. 

Imprenta da T^ado, Silva, Búm. 49, cuarto balój"

Ayuntamiento de Madrid




